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CAPíTULO 6 
ANÁLISIS DEL PRESUPUESTO PÚBLICO CON 
ENFOQUE DE GÉNERO: 
ESTUDIO DE CASO DE VilLA El SALVADOR, 
LIMA PERÚ 

Bethsabé Andía Pérez· 
Arlette Beltrán Barco 

1. INTRODUCCiÓN 

Todo gobierno debe velar por la equidad en el acceso y goce de los recur­
sos públicos de todos y cada uno de sus ciudadanos y ciudadanas. Ello im­
plica garantizar la equidad de género y dirigir las políticas a la reducción de 
las brechas que hoy existen en las oportunidades y capacidades de hom­
bres y mujeres. Obviamente, todo esto requiere, además, orientar recursos 
económicos al financiamiento de dichas políticas. 

Es posible afirmar que las inversiones públicas impactan de manera dife­
renciada en mujeres y hombres. Por ejemplo, frente a un recorte de los re­
cursos que se dirigen a los servicios de salud, es muy probable que sean 
las mujeres las más afectadas debido a que, por los roles que tradicional­
mente desempeñan en la sociedad, ellas deberán asumir las tareas que el 
estado deja de financiar y dedicarán más tiempo al cuidado de los enfer­
mos. A la vez, hay una variedad de programas sociales que se sustentan 
en trabajo no remunerado, principalmente de la mujer, como son en el Pe­
rú, los Comedores populares y el Vaso de leche. De esta manera la inver­
sión pública no es neutral a las relaciones de género, y su asumida equi­
dad de género puede ser puesta en tela de juicio al comparar, por ejemplo, 
los beneficios que entregan a hombres y mujeres con los recursos que ca­
da uno de ellos les aportan. 

Agradecemos la colaboración de Fiorella Lezama y Vivian Cenisario. 
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Dadas estas evidencias, la lucha por la igualdad de género se ha re-orien­
tado a modificar las reglas de juego políticas, buscando la redefinición de 
las prioridades de los gobiernos de manera de avanzar en la reducción de 
las brechas de género. Es por ello indispensable que la sociedad civil (en­
tendida como hombres y mujeres adecuadamente representados) interven­
ga en el análisis y la elaboración de los presupuestos públicos ya que es­
tos últimos son instrumentos que evidencian las prioridades de los gobier­
nos y la manera en que ellos distribuyen los recursos públicos entre las mis­
mas. Los presupuestos, a la vez, determinan el acceso de la ciudadanía a 
bienes y servicios públicos y son mecanismos redistributivos y de inclusión 
(o exclusión) social. En este sentido, el análisis de los presupuestos con 
una perspectiva de género se convierte en una herramienta poderosa de 
rendición de cuentas al permitir que los compromisos con las mujeres se 
conviertan en compromisos presupuestales nacionales. Esta perspectiva 
supera la visión de las demandas y problemas de las mujeres como perte­
nencientes a un "grupo particular". Al enfocarse como un tema de género 
deja de ser considerado como un problema especial y aislado del diseño in­
tegral de la distribución de recursos, para pasar a ser un elemento transver­
sal que compromete a cada uno de los programas y actividades que se lle­
ven a cabo en el país o la localidad. 

Como adelantamos, hombres y mujeres desempeñan diferentes roles so­
ciales y económicos, razón por la cual los presupuestos los afectan de ma­
nera diferente. Generalmente, los roles se estructuran de tal manera que 
las mujeres tienen un menor acceso a los recursos. Por ello, un presupues­
to neutral al género termina siendo en realidad uno indiferente a él. Esto 
ocurre constantemente cuando se destaca la participación de la comunidad 
en la toma de decisiones, bien sean locales o nacionales, sin considerar 
hasta qué punto las mujeres se encuentran adecuadamente representadas 
dentro de ella. Abrirse un espacio de representación es mucho más costo­
so para estas últimas dado el tradicional reparto de roles dentro de la fami­
lia y la comunidad y, por lo mismo, la poca experiencia de la mujer en la par­
ticipación ciudadana. Estos elementos refuerzan la importancia de analizar 
cuál es el enfoque de género que norma la distribución de los recursos de 
los gobiernos, y hasta qué punto la carencia del mismo termina perpetuan­
do o ampliando las brechas de género. 

Un análisis del presupuesto con un enfoque de género consiste en deter­
minar si el presupuesto del gobierno respectivo integra los temas de géne­
ro en todas las políticas, planes y programas o si, debido a una supuesta 
neutralidad de género y un enfoque tradicional de los roles de las mujeres, 
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no se consideran sus derechos y necesidades. En este sentido, el presen­
te trabajo explora el enfoque de género de las políticas municipales y la dis­
tribución de los recursos en el distrito de Villa El Salvador de Lima, adap­
tando las herramientas metodológicas propuestas por Bundlender y 
Sharp(1998). El distrito de Villa El Salvador constituye un caso muy espe­
cial si se le compara con territorios similares del Perú. De un lado, desta­
can su arraigada cultura organizativa y la fuerza que los grupos de mujeres 
organizados han ido cobrando a lo largo del tiempo dentro de los procesos 
de toma de decisiones locales. Las experiencias de formulación participati­
va de un plan de desarrollo y del presupuesto hacen de este distrito un ca­
so interesante en el análisis del enfoque de género de su gobierno local. De 
otro lado, al igual que otras localidades del país, es un territorio que alber­
ga mayoritariamente hogares de bajos ingresos. 

La reducida disponibilidad de información sistematizada y confiable, así co­
mo las limitaciones del propio Municipio para brindar ésta de manera real­
mente transparente, nos ha llevado a concentrar el estudio en la evaluación 
del Plan integral de desarrollo de Villa El Salvador al 2010 así como de las 
actividades desarrolladas por cada una de las direcciones municipales con 
fondos del gobierno local, dejándose de lado una revisión más exhaustiva 
de la información presupuestaria en sí misma. 

La principal conclusión de la investigación es que, a pesar de las recientes 
prácticas participativas y de los enunciados de políticas de igualdad de 
oportunidades para hombres y mujeres, no se observa un enfoque de gé­
nero en el diseño de las actividades financiadas con fondos municipales, ni 
tampoco en la distribución de los recursos. El hecho de que en el mencio­
nado Plan de desarrollo se mencione explícitamente a hombres y mujeres 
da cuenta de un primer reconocimiento del aporte de ambos en el desarro­
llo y gestión local; asimismo, cuando en éste se afirma que hombres y mu­
jeres debieran contar con igualdad de oportunidades, se pone en evidencia 
que ésta no existe entre ellos. Sin embargo, al analizar las actividades es­
pecíficas que se proponen no se observa ninguna que se oriente a alcan­
zar tal igualdad. 

Si consideramos que las mujeres de Villa El Salvador son actoras principa­
les del movimiento social local y que existe en el Municipio una percepción 
positiva del desempeño político de la mujeres organizadas, se puede con­
cluir que el reconocimiento y visibilización de las mujeres que se manifies­
ta en el Plan integral de desarrollo local es fruto de su esfuerzo y presión 
polftica antes que de una mirada de género en los procesos de planifica­
ción municipal. 
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El documento se organiza en cinco secciones. Primeramente, presentamos 
el marcoconceptual y metodológico de la investigación sobre el quedescan­
sa el análisis cualitativo que se presenta más adelante. Además de presen­
tar las herramientas metodológicas utilizadas se comentan las restricciones 
enfrentadas para su aplicación. En seguida, hacemos un breve análisis del 
marco legal que sustenta y normael diseño y ejecución de los presupuestos 
municipales en el Perú. La siguiente sección hace una caracterización del 
distrito de VillaEl Salvador en lo que se refiere a sus principales indicadores 
socio-económicos, sus principales brechas de género, su historia organizati­
va y el proceso de planificación participativa. Contodasestasbases pasamos 
a realizar un análisis de género de la política y presupuesto municipal. De un 
lado se confrontan los enunciados del Plan integral de desarrollo con la dis­
tribución programática del presupuesto del 2001; de otro lado, se analiza el 
presupuesto a partirde lossubprogramas ejecutados por lasdiferentes direc­
ciones municipales. En este marco se revisan las categorías de gastosegún 
sus objetivos de género, la equidad de género de la política laboral del Muni­
cipioy el usodel tiempo no pagado en los programas municipales. Finalmen­
te, se presentan las principales conclusiones y recomendaciones del estudio. 

2. MARCO CONCEPTUAL Y METODOLÓGICO 

Dos conceptos básicos guían el presente estudio: "el enfoquede género"y 
"los presupuestos públicos", que hasta hace pocos años se consideraban 
que no tenían nada en común. los presupuestos nacionales parecen ser 
instrumentos neutrales al género. Sin embargo, dado que hombres y muje­
res ocupan distintos puestos sociales y económicos, la forma de distribuir 
el gasto y de generar el ingreso impacta de forma distinta en ambos gru­
pos. la categoría de génerocapturajustamente estas diferencias y asume 
que durante la vida de cada ser humano se desarrollan los procesos cultu­
rales por los que nos convertimos en hombres o mujeres. los procesos de 
identificación se dan en primer lugar en relación al cuerpo: al momento de 
nacer se despliega la lógicadel género en funciónde la apariencia externa 
de los genitales. Esta simbolización cultural de la diferencia sexual, el gé­
nero, no sólo marca los sexos sino la percepción de todos los aspectos de 
la vida: lo social, lo religioso, lo económico, lo político (lamas 1995). En tal 
sentido los roles, responsabilidades y capacidades determinados social­
mentepara hombres y mujeressuelen generarun accesodesigual a los re­
cursos y, por tanto, una situación de desventaja para las mujeres, y de su­
bordinación de éstas respecto a los hombres. Si esta situación de desigual­
dad de partidano se tiene en cuenta a la hora de elaborarun presupuesto, 
éstos pueden inclusocontribuir a incrementar dichas diferencias. 
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El enfoque de género y su énfasis en las relaciones de género facilita el 
análisis acerca de las relaciones de poder entre hombres y mujeres. Exis­
te evidencia de que, en términos relativos, las mujeres tienen menos poder 
que los hombres en similares condiciones económicas y sociales. La litera­
tura discute cómo dar cuenta de esta desigualdad. Elson (1991) considera 
que expresar la asimetría de género entre mujeres y hombres como "subor­
dinación de género" es equívoco ya que conduce a centrar la atención en 
estructuras antes que en agentes, obscureciendo la responsabilidad indivi­
dual en dichas estructuras y reforzando una visión de fuerzas sociales ina­
movibles causantes de la asimetrías. A su criterio, es necesario hablar de 
la "discriminación masculina" en vez de la subordinación de género. La dis­
criminación masculina se entiende como la discriminación que opera a fa­
vor de los hombres como género, en contra de las mujeres como género, 
no que todos los hombres discriminan a las mujeres. La "discriminación" 
consiste en una asimetría injustificada, brechas entre los géneros que no 
tienen razón de ser. Las categorías aparentemente neutrales del presu­
puesto sólo sirven para enmascarar la "discriminación masculina" y obscu­
recer la distribución de los costos y beneficios del proceso del desarrollo en­
tre hombres y mujeres. Para superar la "discriminación masculina" Jo que 
se requiere, en primer lugar, es una conceptualización de los presupuestos 
públicos desde el género. 

En este camino es necesario distinguir entre las políticas ciegas al género 
y las políticas sensibles al género (Kabeer y Subrahmanian 1996). Las po­
líticas ciegas al género son aquellas que se basan en la premisa implícita 
que el varón es el actor del desarrollo. Esta premisa frecuentemente se pre­
senta en un lenguaje aparentemente neutral al género, en la cual esta im­
plícita la dominación masculina, privilegiándose las necesidades masculi­
nas, sus intereses y prioridades en la distribución de oportunidades y recur­
sos. Las políticas sensibles al género, en contraste, reconocen que tanto 
las mujeres como los hombres son actores del desarrollo y que ambos es­
tán limitados de diferente manera como potenciales participantes y benefi­
ciarios del proceso de desarrollo. Por lo tanto tienen diferentes y, muchas 
veces, contrapuestas necesidades, intereses y prioridades. Las políticas 
ciegas al género son consecuencia de inapropiados criterios y prácticas 
que se manifiestan en cuatro tipos de errores: compartimentalización, agre­
gación, etemalización y despolitización (Kabeer y Subrahmanian 1996). 

La compartimentalización se refiere a la práctica de tratar la realidad so­
cial como si fuera posible separarla y analizarla en compartimentos sepa­
rados. Esta presunción toma diferentes formas, como por ejemplo, una ar­
tificial distinción entre los aspectos técnicos y sociales en la planificación. 
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En tal sentido, la construcción de vías o pistas se percibe como un asun­
to de ingenieros sin implicancias sociales. Toma la forma de algo que con­
cierne a aspectos físicos y tangibles (materiales que se deben usar) en 
vez de aspectos intangibles como su repercusión en la vida de las perso­
nas, su prioridad frente a otras inversiones. Como estas intervenciones 
''técnicas'' son indiferentes a la clase y al género, en situaciones de ine- . 
quidad, tienden a favorecer a los sectores con mayor poder en la comuni­
dad. La agregación se refiere al uso de categorías abstractas (los pobres, 
la fuerza laboral, la comunidad) que no visibilizan las diferencias ni las ine­
quidades. Por ejemplo, el hogar se trata como una unidad de análisis, la 
cual generalmente se basa en una familia nuclear ideal donde el varón es 
el proveedor y la mujer es la encargada del cuidado de los hijos y del tra­
bajo doméstico. Esta visión no contempla el gran número de mujeres je­
fas de familia, ni la gran cantidad de mujeres con responsabilidades fami­
liares incorporadas en el mercado laboral. La comunidad es otro concep­
to que se presenta como algo internamente cohesionado, con un conjun­
to de intereses comunes. Generalmente, los hombres representan la co­
munidad cuando se trata de asignar los recursos y las mujeres aparecen 
cuando hay que asumir responsabilidades. En tal sentido el concepto de 
participación comunitaria ha sido largamente utilizado como un eufemis­
mo frente al trabajo no pagado o subvaluado de las mujeres en la comu­
nidad. Estas intervenciones específicas de género se basan en la concep­
tualización de la mujer como "altruista y maternal" para obviar la necesi­
dad de ofrecerle incentivos materiales. La eternalización se fundamenta 
en atribuir ciertos roles a los varones y mujeres sobre la base de lo que es 
"natural". La naturalización de las diferencias de género es frecuentemen­
te utilizada para justificar el reforzamiento de las desigualdades de géne­
ro y, en otros casos, para introducir nuevas desigualdades. La "santidad 
de la cultura" es frecuentemente invocada para resistirse a cambiar las re­
laciones de género desiguales. La despolitización se manifiesta como la 
asignación de la mujer a la esfera privada de la familia. Así cuando se de­
finen las necesidades de las mujeres frecuentemente se mencionan aque­
llas derivadas de la familia o las responsabilidades sobre el cuidado de los 
niños (se asocia a la mujer con los roles de esposa y madre) o se le asig­
na a la mujer las necesidades que le son atribuidas como vehículo de las 
políticas estatales. 

La diferencia entre una intervención dirigida específicamente a las mujeres, 
sustentada en una política sensible al género, y una política ciega al géne­
ro es que el diseño de la primera intervención se basa en el análisis de las 
limitaciones específicas de género y la otra se basa en asumir los roles tra­
dicionales de las mujeres. Relacionado con las políticas sensibles al géne­
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ro es útil la distinción entre necesidades estratégicas de género y necesi­
dades prácticas de las mujeres (Moser 1995)1 para determinar parámetros 
realistas en el proceso de planificación, así como las limitaciones de las di­
ferentes intervenciones. Las primeras se formulan a partir del análisis de la 
subordinación de las mujeres en relación con los hombres de donde se de­
riva la identificación de los intereses estratégicos de género para lograr una 
organización más igualitaria y satisfactoria de la sociedad. Estas necesida­
des requieren un alto nivel de conciencia para luchar efectivamente por 
ellas. Las necesidades prácticas se formulan a partir de las condiciones 
concretas de las mujeres en la división sexual del trabajo. 

Las luchas por la equidad de género crecientemente se orientan a redefinir 
las prioridades de los gobiernos para reducir las brechas de género, lo cual 
requiere traducir los logros alcanzados respecto al reconocimiento de los 
derechos de las mujeres en mecanismos que permitan una redistribución 
de los recursos económicos y sociales. Dado que los presupuestos nacio­
nales y locales son el medio por el cual se determina el acceso de la ciuda­
danía a los bienes y los servicios públicos de un país y son el reflejo de las 
políticas y las prioridades de los gobiernos, a través de ellos es posible dis­
tinguir a qué agentes de la sociedad se valora, qué trabajo se reconoce y 
cuál se desconoce o invisibiliza. Por lo tanto el presupuesto es uno de los 
instrumentos de política económica más poderosos y como tal puede ser 
una valiosa herramienta para reforzar los valores de equidad, democracia, 
solidaridad y justicia social. 

Por tanto, el análisis de los presupuestos con perspectiva de género bus­
ca asegurar que éstos recojan los recursos suficientes para llevar a cabo 
las acciones que permitan caminar hacia el logro de la equidad de géne­
ro. Por esta razón ya en la Cuarta Conferencia Mundial de la Mujer reali­
zada en Beijing en 1995, se hizo una mención expresa a la necesidad de 
garantizar la integración de un enfoque de género en las decisiones y 

Moserhablade necesidades estratégicas y prácticas de género. No estamosde acuerdocon 
este últimotérminoy preferimos usarel término necesidades prácticas de las mujeres. Moser 
manifiesta que los "intereses prácticos de géneropor la supervivencia humanase derivan a 
partir de las condiciones de las mujeresen su posición comogénerodentrode la división se­
xualdel trabajo". Creemos que el génerono se defineen función de la supervivencia humana 
sino sobre la basede las relaciones de poder entre hombres y mujeres. Hablarde "intereses 
prácticos de géneropor la supervivencia humana" y por lo tantode "necesidades prácticas de 
género" es una contradicción. Lasnecesidades quese definende esta manera no sólono son 
de génerosino que generalmente refuerzan rolesde género. lo que hace Moseres cambiar 
el términomujerpor géneroal referirse a los intereses prácticos de las mujeres de bajos in­
gresos. 
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políticas presupuestarias. Esta preocupación quedó reflejada en varios de 
los puntos de la Plataforma de Acción Mundial (1996). Como resultado de 
la discriminación y desigualdad de género, muchas de las contribuciones 
de las mujeres al desarrollo nacional permanecen sin ser reconocidas, re­
muneradas ni contabilizadas por no formar parte de la economía produc­
tiva y por la infravaloración que se tiene de la economía del cuidado. En 
tal sentido los análisis de los presupuestos con perspectiva de género 
contribuyen al reconocimiento del aporte de las mujeres y a tomar con­
ciencia de las barreras con las que se encuentran las mujeres para tener 
acceso a bienes y servicios y para el ejercicio de sus derechos económi­
cos y sociales. 

2.1 Herramientas metodológicas del análisis de presupuesto con en­
foque de género 

Un análisis del presupuesto con un enfoque de género consiste en deter­
minar si el presupuesto del gobierno respectivo integra los temas de géne­
ro en todas las políticas, planes y programas o si, debido a una supuesta 
neutralidad de género y un enfoque tradicional de los roles de las mujeres, 
no se consideran sus derechos y necesidades. Este tipo de análisis involu­
cra una serie de herramientas metodológicas (Bundlender y Sharp 1998; 
Elson 2000), que pueden o no ser aplicables a las diferentes realidades de 
los países de la región tatínoamerícanas. En el caso del presupuesto muni­
cipal de Villa El Salvador, hemos tratado de adaptarlas a los intereses del 
estudio y a la disponibilidad de información accesible y confiable. Ello nos 
llevó a plantear dos ejes de trabajo desde el enfoque de género: las políti­
cas municipales, y el presupuesto y su ejecución anual. 

El análisis de las políticas municipales comprendió, en primer lugar, la iden­
tificación de los temas implícitos y explícitos de género que ellas contenían. 
Para lograrlo, fue necesaria la revisión bibliográfica sobre el tema de géne­
ro, de estudios de Villa el Salvador que sistematizan las necesidades per­
cibidas por las mujeres del distrito (Le. Elías et al. 1999; Calandria 2001), Y 
el análisis del Plan integral de desarrollo al 2010, realizado en 1999 con la 
participación de la ciudadanía. De otro lado, comprendió la identificación de 
los recursos asignados a las políticas y los efectivamente ejecutados, para 
lo cual fue necesario relacionar los objetivos del Plan integral de desarrollo 
con el diseño programático del presupuesto 2001, analizar la asignación y 
ejecución del gasto municipal en el año 2001 según programas y subpro-

Para una discusión de estas herramientas, véase el capítulo 2 de esta publicación. 
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gramas, validar la información recogida y procesada con la Mesa de géne­
ro de Villa El Salvador y evaluar si la política continuará o cambiará las de­
sigualdades existentes entre hombres y mujeres, así como los patrones de 
las relaciones de género. 

El análisis del segundo eje se concentró en la evaluación de los gastos pre­
supuestados y ejecutados del año 2001, a través de agrupar el gasto se­
gún sus impactos en las mujeres, tal y como lo plantean Bundlender y 
Sharp (1988) y de aplicar dos herramientas de análisis. Cabe recordar que 
las categorías de gasto propuestas por dichas autoras establecen gastos 
orientados a las necesidades de las mujeres, al logro de la igualdad de 
oportunidades para hombres y mujeres en el sector público (léase en nues­
tro caso la Municipalidad de Villa El Salvador), y gastos presupuestales ge­
nerales, que permiten que la comunidad como un todo acceda a bienes y 
servíctos", De otro lado, se aplicaron las dos herramientas de análisis que 
se detallan a continuación. 

La evaluación con enfoque de género de la concepción y el diseño del 
programa o proyecto. Esta evaluación se concentró en el análisis de las 
seis direcciones municipales: de juventudes, de servicios comunitarios, de 
desarrollo humano, de desarrollo urbano, de desarrollo económico, y admi­
nistrativa. Para cada una de ellas se evaluó: el rol que cumple la mujer en 
las actividades de la dirección, y si es diferencial respecto del de los hom­
bres, el acceso a recursos de la mujer en las actividades de la dirección, en 
qué medida dichas actividades reconocen y atienden las necesidades es­
pecíficas de la mujer, y el impacto potencial de esas actividades en mejorar 
la posición de la mujer dentro de la familia y la comunidad. 

Análisis desagregado del impacto del presupuesto en el uso del tiem­
po. El objetivo de esta herramienta es identificar el grado en el que el pre­
supuesto se apoya en trabajo no remunerado, por ejemplo, el cuidado de 
los enfermos. En el caso de Villa El Salador, se han detectado distintos ca­
sos en los que la mujer aporta trabajo voluntario, constituyendo éste ade­
más una parte importante del total de recursos que se destinan al desarro­
llo de las actividades. A manera de ejemplo, se presenta un ejercicio res­
pecto del uso del tiempo no pagado de la mujer en el programa del Vaso de 
leche, a fin de establecer el aporte de este trabajo no remunerado y su im­
portancia dentro del total de recursos que recibe el programa. 

Una descripción de estas categorías de gastos se encuentra en el artículo metodológico de 
esta publicación. 
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3. LOS PRESUPUESTOS MUNICIPALES 

Presupuestos públicos: Ingresos y gastos 

En general, el presupuesto público en el Perú se rige por la Ley 27209, la 
cual establece las normas fundamentales de las distintas fases del proce­
so presupuestario. La dinámica operativa del presupuesto contempla dos 
niveles: uno institucional que comprende los pliegos presupuestales, es de­
cir las entidades del sector público y municipalidades a las que se les 
aprueba una asignación en el presupuesto anual; y, un nivel funcional pro­
gramático, que hace uso de varias categorías presupuestarias: función, 
programa, actividad y proyecto. 

Los ingresos del Estado peruano o recursos públicos se clasifican de dos 
maneras: económica que distingue entre ingresos corrientes, ingresos de 
capital, transferencias y financiamiento; y, según el origen de las fuentes 
de financiamiento. Los ingresos corrientes son los que se obtienen de mo­
do regular y que no alteran de manera inmediata la situación patrimonial del 
Estado. Los ingresos de capital son los recursos financieros que se obtie­
nen de modo eventual y que alteran la situación patrimonial del Estado, di­
chos ingresos provienen de la venta de activos, la venta de acciones del 
Estado en empresas, amortización de préstamos concedidos, ingresos por 
intereses de depósitos y otros ingresos de capital. Las transferencias son 
los ingresos sin contraprestación y no reembolsables. El financiamiento son 
ingresos que provienen de operaciones oficiales de crédito interno y exter­
no, así como de saldos de balance de ejercicios anteriores. 

Los gastos públicos se organizan de acuerdo al nivel de gasto de cuatro 
maneras. Una primera distingue las categorías del gasto: gastos corrientes, 
de capital, y del servicio de la deuda. Los gastos corrientes son los destina­
dos al mantenimiento u operación de los servicios que presta el Estado. Los 
gastos de capital son los destinados al aumento de la producción o al incre­
mento inmediato o futuro del patrimonio del Estado. Los gastos del servicio 
de la deuda son los destinados al cumplimiento de la deuda pública sea in­
terna o externa. 

Una segunda clasificación agrupa a los gastos según su objeto (por ejem­
plo, personal, bienes y servicios, inversiones). Una tercera habla de la mo­
dalidad de aplicación: determina si la operación de gasto implica o no una 
contraprestación para el pliego. Según el caso pueden ser "aplicaciones 
directas" cuando representan la contraprestación de bienes y servicios, o 
''transferencias'' cuando los recursos de un pliego se otorgan a una entidad 
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sin contraprestación alguna. Finalmente, hay una clasificación que especi­
fica el gasto: responde al desagregado del objeto del gasto (por ejemplo, 
en personal se considera retribuciones y complementos de la ley del pro­
fesorado y su modificatoria; retribuciones y complementos de la carrera ju­
dicial etc.). 

Bases y procedimientos para los presupuestos municipales 

Las municipalidades se rigen por presupuestos anuales como instrumentos 
de administración y gestión. la constitución establece que cada municipa­
lidad provincial y dlstrltar' debe aprobar su respectivo presupuesto institu­
cional. A su vez la ley Orgánica de Municipalidades -ley 23853- estable­
ce las competencias municipales relacionadas con el presupuesto: acordar 
su régimen de organización interior; votar la aprobación del presupuesto; 
administrar sus bienes y rentas; y, crear, modificar, suprimir y exonerar con­
tribuciones, arbitrios y derechos conforme a ley. Sin embargo, las normas 
legales emitidas por el gobierno central, como la ley anual de presupuesto 
y sus normas complementarias, y la ley de Racionalidad y límites en el 
Gasto Público (2001) limitan las facultades de los municipios en las distin­
tas fases del proceso presupuestario. El proceso presupuestario compren­
de las fases de programación, formulación, aprobación, ejecución, control y 
evaluación del presupuesto. 

En la fase de programación presupuestaria, el gobierno local establece los 
objetivos institucionales (generales, parciales y específicos) del pliego para 
el año fiscal, los cuales se basan en los objetivos estratégicos de un plan 
estratégico o plan integral de desarrollo que vayan a ser desarrollados en 
ese año fiscal. Aprobada la propuesta de objetivos generales por el alcai­
de, éste debe establecer la prioridad de cada uno de ellos suscribiendo el 
documento denominado Escala de prioridades. los objetivos generales 
que se definan para un determinado año fiscal, inciden en el (los) progra­
ma(s) que seleccione el municipio para dicho período. Por tanto, cada pro­
grama seleccionado por el municipio debe estar asociado al menos a un ob­
jetivo general, pudiendo darse el caso que un determinado objetivo general 
incida en varios programas. 

los objetivos parciales y específicos los determina la oficina de presupues­
to y deben guardar coherencia con los objetivos generales. La determina-

Administrativamente el territorio de la República del Perú se divide en regiones, departamen­
tos, provincias y distritos. Las regiones están gobemadas por gobiemos regionales, y los de­
partamentos. provincias y distritos por gobiemos municipales. 
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ción del conjunto de objetivos institucionales debe permitir vincularlos fácil­
mente con las categorías presupuestarias que conforman la "estructura fun­
cional programática" del municipio, de acuerdo al siguiente esquema: 

Figura 1: Estructura funcional programática del municipio 

Objetivos Generales 4 Programa
1 .­-

Objetivos Parciales ~ Subprograma - 1" ­
Objetivos Específicos - Actividad/Proyecto

4 ~ 
Lineamientos para estimar los Ingresos 

La estimación de ingresos de las municipalidades debe contemplar la tota­
lidad de los recursos públicos que se proyecta recaudar, captar u obtener, 
conforme a las disposiciones legales aplicables a cada municipalidad. Los 
recursos públicos administrados por los gobiernos locales, según las fuen­
tes de financiamiento, son los siguientes: 

Canon y sobrecanon. Corresponde a los ingresos que las municipalidades 
provinciales y distritales perciben por concepto del canon y sobrecanon pe­
trolero y el canon minero. 

Participación en renta de aduanas. El 2% de las rentas recaudadas por 
las aduanas, constituyen ingresos de las municipalidades en cuya jurisdic­
ción funcionan dichas aduanas. 

Fondo de Compensación Municipal. Es el Fondo constituido por la recau­
dación de tributos nacionales a favor de las municipalidades (impuesto de 
promoción municipal, impuesto al rodaje, impuesto a las embarcaciones de 
recreo y el 25% del impuesto a las apuestas). Los ingresos provenientes de 
este Fondo se distribuyen entre las municipalidades distritales y provincia­
les preferentemente de zonas rurales y urbano marginales según índices 
establecidos por el Ministerio de Economía y Finanzas. 

Otros impuestos municipales. Comprende los recursos provenientes de 
los demás impuestos a favor de las municipalidades, cuyo cumplimiento no 
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origina una contraprestación directa de éstas al contribuyente. Dichos tribu­
tos son el impuesto predial, impuesto de alcabala, impuesto al patrimonio 
automotriz, impuesto a las apuestas, impuesto a los juegos, impuesto a los 
espectáculos, impuesto a los casinos de juego, impuesto a los juegos de 
máquinas tragamonedas. 

Recursos directamente recaudados. Comprende los ingresos genera­
dos por los servicios individualizados que brindan las municipalidades, en­
tre los cuales se pueden mencionar las rentas de la propiedad, las tasas y 
las multas. 

Recursos por operaciones oficiales de crédito Interno. Comprende los 
recursos de fuentes internas provenientes de operaciones de crédito efec­
tuadas por la municipalidad a plazos mayores de un año, incluyendo el ren­
dimiento financiero por dichos recursos, de acuerdo a los respectivos con­
venios. 

Recursos por operaciones oficiales de crédito externo. Comprende los 
recursos de fuentes externas provenientes de operaciones de crédito efec­
tuadas por la municipalidad, a plazos mayores de un año con agencias ofi­
ciales, organismos internacionales y gobiernos así como las asignaciones 
de líneas de crédito, de acuerdo a los respectivos contratos y/o convenios 
suscritos, incluyendo el rendimiento financiero por dichos recursos. 

Donaciones y transferencias. Comprende los recursos financieros no 
reembolsables obtenidos por las municipalidades, provenientes de agen­
cias oficiales, gobiernos, instituciones y organismos internacionales, así co­
mo de otras personas naturales o jurídicas domiciliadas o no en el país. Se 
consideran las transferencias provenientes de las entidades públicas y pri­
vadas, sin exigencia de contraprestación alguna. 

De estos ingresos los más importantes en el caso de Villa el Salvador son 
el Fondo de Compensación Municipal que representa el 33,2% de sus in­
gresos y las transferencias por el programa del Vaso de leche que repre­
sentan el 34,1% del presupuesto. En ambos casos los municipios no tienen 
mayor ingerencia en la definición del monto y su uso está restringido, como 
veremos más adelante. En lo que se refiere al Fondo de Compensación 
Municipal, las sumas a considerar por las municipalidades les son comuni­
cadas, mediante oficio del Ministerio de Economía y Finanzas, usando co­
mo referente el gasto del año anterior. Por ejemplo, en el caso de los recur­
sos para el programa Vaso de leche del año fiscal 2001, se estimó sobre la 
base del monto transferido en el mes de setiembre del año anterior y mul­
tiplicado por 12 meses. 
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Precisiones para la previsión de los gastos 

Las oficinas de planificación y presupuesto municipales, o las que hagan 
sus veces, deben aplicar las siguientes precisiones técnicas para la previ­
sión de sus gastos ya que la mayoría de recursos tienen restricciones para 
su uso: 

Fondo de Compensación Municipal. Las municipalidades que reciben re­
cursos provenientes de este Fondo deben usar dicha asignación en una 
proporción no menor del 70% para la ejecución de proyectos de inversión; 
y, pueden aplicar hasta el 30% a gastos corrientes. 

Rentas de aduanas. Los-recursos del 2% de Renta de aduanas se aplican 
para infraestructura en concordancia con lo dispuesto por el Decreto de Ur­
gencia 01-94. 

Derecho de Vigencia de Minas. Estos recursos se destina a financiar la 
ejecución de programas de inversión y desarrollo en su respectivas circuns­
cripciones. Dichos recursos deben consignarse en la categoría gasto de ca­
pital. 

Canon minero. Los recursos que se perciban por este concepto se utilizan 
únicamente para gastos de inversión. 

Canon y sobrecanon petrolero. Del total de los recursos provenientes del 
canon y sobrecanon petrolero las municipalidades pueden aplicar hasta el 
20% a gastos corrientes. 

Recursos por operaciones oficiales de crédito interno. Estos recursos 
se destinan únicamente a la ejecución de obras o servicios públicos que 
motivaron la operación y no a gastos corrientes. 

Programa del Vaso de leche. Los recursos que financian este programa 
se consignan en la fuente de financiamiento "donaciones y transferencias, 
según la.$1ad~na de gast~ que se detalla en la figura 2. 

Figura 2: Cadena de gasto del programa Vaso de leche 

Cadena de gasto Concepto 

5. Gastos corrientes 

5.3. Bienes y servicios 

5.3.11. Aplicación directa 

5.3.11.24. Alimento de personas 
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Como puede apreciarse, la mayor parte de los gastos tienen una orienta­
ción definida desde el gobierno central: los recursos del Vaso de leche, que \ 
constituye el 34,1% del presupuesto de Villa El Salvador, deben destinarse 
exclusivamente a la adquisición de los insumos del programa. De igual ma­
nera, los recursos provenientes del Fondo de Compensación Municipal que 
representan el 33,2% del presupuesto de Villa El Salvador, se destinan en 
un 70% a inversiones y lo mismo sucede con la mayoría de recursos pro­
venientes de otros fondos. Lamentablemente, en la mayoría de casos, los 
municipios entienden como inversiones aquellas relacionadas con activos 
tangibles. lo que no permite. por ejemplo, el desarrollo o mejoramiento de 
servicios relacionados al desarrollo humano, si bien los gastos de inversión 
pueden estar orientados a "obtener un activo tangible (edificio. escuela, 
posta. etc.) o un activo intangible (mejora de los procesos y tecnología uti­
lizados), que incrementen sustancialmente la oferta de bienes y servicios 
que presta la entidad". La inversión en activos intangibles generalmente es 
relegada en la medida que sus resultados habitualmente no son visibles en 
el corto plazo ni tan espectaculares como una edificación por lo que los go­
biernos no los ven "rentables" políticamente. De otro lado, requieren de la 
capacidad para diseñar proyectos que representen la creación, ampliación 
y/o modernización de servicios. 

Resumiendo podemos decir que los municipios tienen serias limitaciones 
para la formulación de su presupuesto, las mismas que se relacionan con 
su dependencia económica del gobierno central y su poca capacidad de ge­
nerar recursos propios. De esta manera la ejecución presupuestal se en­
cuentra limitada, a nivel externo, por las restricciones y lineamientos del 
gasto impuestos por el gobierno central; y, a nivel interno, por la falta de 
competencia para diseñar proyectos de inversión en aspectos intangibles, 
los cuales podrían estar más relacionados con la disminución de brechas 
de género. 

Resumen de la base legal del presupuesto municipal deVllla El Salva­
dor (2001) 

•	 Ley de Creación de la Municipalidad Villa El Salvador. 
•	 Ley Orgánica de Municipalidades - Ley No. 23853. 
•	 Ley de Gestión Presupuestaria del Estado - Ley No. 27209. 
•	 Ley de Racionalidad y Límites en el Gasto Público para el Año 

Fiscal 2001 - Ley No. 27427. 

Programación y Formulación de los Presupuestos Institucionales del Sector Público para el 
Año Fiscal2001, arto 30, Directiva006-2000-EFI76.01. 
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Ley del Presupuesto del Sector Público para el Año Fiscal 2001,
 
aprobado por Decreto Legislativo N° 909 - 200. Normas comple­

mentarias y modificatorias.
 
Ley de Endeudamiento del Sector Público para el Año Fiscal
 
2001.
 
Directiva para la Ejecución y Control de los Presupuestos Insti­

tucionales de los Gobiernos Locales del Año Fiscal 2001, apro­

bada por la Resolución Directoral N° 049 - 2000 EFnS.01, Di­

rectiva No. 002-2001 EFnS.O.
 
Programación y Formulación de los Presupuestos Instituciona­

les del Sector Público para el Año Fiscal 2001, aprobada por Re­

solución Directoral N° 022 - 2000 EFnS.01, Directiva No. OOS ­

2000.
 
Presupuestos Institucionales de los Gobiernos Locales para el
 
Año Fiscal 2001, aprobada por Resolución Directoral N° 03S ­

2000 EFnS.01, Directiva No. ooa - 2000.
 
Ley de Tributación Municipal, Decreto Legislativo No. 77S.
 
Plan integral de desarrollo de Villa El Salvador.
 

4. EL DISTRITO DE VILLA EL SALVADOR 

4.1 Características socloeconómlcas 

Ubicación 

Villa el Salvador es uno de los cuatro distritos que integran el cono sur de 
Lima Metropolitana. Se ubica en los arenales de la Bajada de la Tablada de 
Lurín, a la altura del kilómetro 20 de la Panamericana Sur. Colinda por el 
norte con San Juan de Miraflores, Villa María del Triunfo y Chorrillos, por el 
sur con Lurín, por el este con Pachacamac, y por el oeste tiene salida al 
Océano Pacífico. Se extiende sobre un área total de 35,4S km2, donde se 
plasma un proyecto urbanístico con dos características centrales: de un la­
do, una zonificación del territorio que combina zonas urbanas y de comer­
cio con un parque industrial, una zona agropecuaria y otra de playas; de 
otro lado, la división de las zonas urbanas y de comercio en sectores, que 
a su vez han sido subdividios en 1S manzanas (identificadas con una letra) 
y en 24 lotes de dimensiones uniformes. 

En la actualidad, el territorio de Villa El Salvador está compuesto por trece 
sectores que se pueden agrupar en cinco áreas: 
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Consolidada: los sectores 1, 2, Y 3 son considerados áreas consolida­

das dado que cuentan con los servicios básicos de luz, teléfono, agua
 
y desagüe. En esta categoría se encuentra también el sector 11 o Par­

que Industrial, que reúne a comerciantes, artesanos y empresarios pa­

ra el desarrollo de actividades económicas.
 
En consolidación: los sectores 4 (o Pachacamac), 6, y 7 pueden consi­

derarse territorios en consolidación, ya que muestran un crecimiento de
 
los servicios básicos e infraestructura social. Sin embargo, se observa
 
la presencia de asentamientos humanos precarios en algunas zonas de
 
estos sectores.
 
Asentamientos precarios: los sectores 5, 8, 9, Y 10 constituyen la zona
 
de asentamientos humanos precarios que se ubican en la periferia, prin­

cipalmente, en Lomo de Corvina. Muchas de estas zonas son arenales
 
que carecen de servicios básicos como luz yagua potable. Tampoco tie­

nen caminos, ni veredas; ni siquiera caminos afirmados.
 
Agropecuaria: el sector 12 corresponde a una zona agropecuaria y la
 
más despoblada del distrito. Las tierras se emplean para la agricultura
 
aunque, últimamente, se han construido grandes depósitos de merca­

dería6• Los pocos hogares del sector revelan necesidades básicas insa­

tisfechas.
 
Playas: el sector 13 corresponde a un sector de playas donde las con­

diciones de vida son precarias y similares a la de los asentamientos hu­

manos precarios.
 

Población 

A junio de 1998, Villa El Salvador tenía una población de 324.907 habitan­
tes, con una tasa de crecimiento promedio anual de 3,7%. De estos, el 
51,14% son mujeres, siendo entonces la composición por sexo bastante 
equilibrada. Para el año 2005 se pronostica que la población de la Villa al­
cance los 400.000 habitantes (Municipalidad de Villa El Salvador, 2000). La 
explosión demográfica que ha caracterizado al distrito desde sus inicios se 
debe a la gran cantidad de invasiones que se produjeron en las décadas de 
los ochenta y noventa, y que se han seguido ocurriendo, en menor media­
da, hasta fines del año 2000. En el distrito, las invasiones han derivado en 
los más de 54 asentamientos humanos que lo rodean (FOVIDA 2001). 

Entre los pobladores de Villa El Salvador más de la mitad pertenece al sec­
tor socioeconómico D (Apoyo 2000)7. Por el oontrario, nadie integra los sec­

8	 Losdepósitos pertenecen a grandes tiendaspor departamentos comoSagaFalabella y Ripley. 
Estaclasificación en letrases utilizada por Apoyocon el propósito de ordenary clasificar sus 
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tores de mayores recursos, A y S, como se aprecia en la tabla 1. Cabe men­
cionar que, a nivel de Lima Metropolitana, más de la décima parte de la po­
blación que pertenece al sector D reside en Villa El Salvador (ver tabla 2). 

Tabla 1: Distribución de la población según nivel socioeconómlco 

Nivel socio Población 
económico (%) 

A O 
S O 

C1 16,6 

C2 11,1 

D 56,7 

E 15,6 

Fuente:APOYO2000. 

Desde otra mirada, es posible afirmar que la población de Villa El Salvador 
es relativamente joven dado que más del 66% está por debajo de los 30 
años, y sólo un 3,7% tiene 60 años o más. Cabe resaltar que ese 66% es­
tá dividido de manera homogénea en tres grupos de edades: menos de 9 
años, entre 10 a 19 años, y entre 20 a 29 años (ver tabla 3). 

Tabla 2: Participación de la población de Villa El Salvador en niveles 
socloeconómlcos de Lima Metropolitana (2000) 

Nivel socio Población 
económico (%) 

A O 

B O 
C1 4.5 

C2 2.9 

D 12.9 

E 5.2 

Fuente:APOYO 2000. 

sondeos de opinión y está basadaen rangos de valoración de tenencia de activosde la fami­
lia. En estaclasificación, el ingreso brutomensual promedio de las familiasde cadacategoría 
es el siguiente: A, 3209dólares;B, 873 dólares;C1, 400 dólares;C2, 320 dólares;D, 230 dó­
lares; E. 150dólares. 
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Tabla 3: Población según grupos de edad (1998) 

Grupos de edad Población % 
De O a 4 años 36.501 11,2 
De 5 a 9 años 37.302 11,5 
De 10 a 19 años 71.816 22,1 

De 20 a 29 años 68.531 21,1 

De 30 a 59 años 98.606 30,4 

De 60 años a más 12.151 3.7 
Total 324.907 100,0 

Fuente: INEl 1998. 

Niveles de pobreza 

Según información de mediados de la década de 1990, el 49% de los 
56.097 hogares de Villa El Salvador no acceden a la canasta de consumo 
básica (INEI-UNICEF 1995). Además, un 48,4% de los hogares tienen al 
menos una o más necesidades básicas insatisfechas, como lo muestra la 
tabla 48• Entre las más importantes carencias con respecto a las necesida­
des básicas insatisfechas se observa que el 29,4% tiene viviendas con ca­
racterísticas físicas inadecuadas, el 18% vive hacinado en sus hogares, el 
16% tiene vivienda sin desagüe, el 4,5% tiene hogares con niños que no 
asisten a la escuela, el 4,2% tiene hogares con alta dependencia económi­
ca, es decir, recibe numerosos aportes de programas del Estado. 

Tabla 4: Hogares de Villa El Salvador por número de necesidades bá­
sicas Insatisfechas (NBI) 

Total 1 NII 2 NI! 3 NI! 465 NI! 
% I No. % I No. 

29,1 I 16.309 
% I No. 

15,5 I 8.671 
% I No. 
3,4 I 1.892 

% I No. 
0,5 I 28248,4 I 27.154 

Fuente: INEI, Censo 1993. 

En cuanto al abastecimiento de agua, el distrito sólo brinda el servicio de 
agua potable al 61% de la población, mientras que todavía hay un 25% de 

La medición de las necesidades básicasinsatisfechas (NBI)es un métododirectode estima­
ción de la pobreza con base en identificar el númerode necesidades indispensables que una 
familia satisface en el ámbitode la educación, salud,vivienda, empleo, entreotros.A partirde 
la determinación de unos Ifmites mínimos de satisfacción de estas necesidades, se puede 
identificar el número y proporción de los hogarescuyo consumo efectivose encuentra porde­
bajode los mismos (INEI1994). 
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familias que se ven forzadas a comprar agua de los camiones repartidores 
o "aguateros" del servicio de agua potable y alcantarillado de Lima, quienes 
sólo pasan una vez a la semana por determinadas zonass y con horarios 
específicos. Los pobladores se ven forzados a almacenar agua en cilindros 
o en pozos de cemento, bajo condiciones de salubridad mínimas. 

Con respecto a los riesgos vinculados con la maternidad, cabe destacar 
que, en Villa El Salvador existen 45.682 mujeres en edad fértil pertenecien­
tes a hogares pobres y 28.431 mujeres en edad fértil de hogares en extre­
ma pobreza (Elías et al. 1999). Se estima que en promedio existen 7.433 
madres gestantes al año. Esta situación de pobreza condiciona a las muje­
res a bajos niveles de educación, menores posibilidades de empleo, ali­
mentación poco nutritiva y un menor acceso a servicios de salud, lo cual de­
riva en embarazos más riesgosos. Además, la maternidad precoz resulta en 
una tasa de mortalidad infantil más alta, graves problemas de explosión de­
mográfica y, sobre todo, limitaciones en el desarrollo de padres jóvenes. 
Cabe resaltar que el 40% de mujeres tuvieron su primer hijo entre los 15 y 
los 18 años (Elías et al. 1999). 

Por su lado, la desnutrición en Villa El Salvador en 1994 afectaba al 27,7% 
de la población distrital de acuerdo a un estudio realizado por el INEI 
(1994), mientras que la Encuesta demográfica y de salud familiar 1991­
1992, indica que el 37% de los niños menores de 5 años adolecen de des­
nutrición crónica en el distrito. 

Niveles de educación 

Con respecto a la educación, y de acuerdo al censo de 1993, 15.442 per­
sonas del distrito no saben ni leer ni escribir, y de éstas, el 65% son muje­
res. Cabe resaltar (ver tabla 5), que la mitad de esta población analfabeta 
se encuentra entre los 5 y los 9 años de edad, lo cual refleja problemas de 
cobertura y calidad de los primeros años de estudios escolares. 

Villa El Salvador cuenta con centros de educación no estatal y estatal. De 
los primeros, existen 332 centros educativos para 14.622 estudiantes entre 
las edades de 5 a 18 años y un centro educativo para adultos con 22 estu­
diantes. De los segundos hay 123 centros educativos para 64.173 estudian­
tes con edades entre 5 y 18 años. Además se cuenta con 5 centros educa­

9 Principalmente de los asentamientos humanos en Lomo de Corvina. 
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tivos para 2.133 adultos y un centro para 240 niños y jóvenes especiales. 
Existen 12 centros ocupacionales con 1.207 integrantes (Ministerio.:de Edu­
cación 2000). 

Niveles de salud 

Existe una gama variada de centros médicos que están a disposición de 
la población: centros médicos estatales para el público. y para asegura­
dos, centros médicos privados de terceros, privados de ONGs, y privados 
parroquiales. Con respecto a los primeros, que dependen del Ministerio 
de Salud, principalmente, Villa El Salvador en la actualidad cuenta con 
tres hospitales materno infantiles y con un centro de salud; a su vez a ca­
da uno le corresponden varias postas de salud de acuerdo a su jurisdic­
ción (ver tabla 6). 

De acuerdo a los servicios básicos de salud del distrito, las principales en­
fermedades son las infecciones respiratorias agudas (tabla 7). Este tipo de 
enfermedades ocupó el segundo lugar de la mortalidad infantil en 1998 en 
el distrito (ver tabla 8) y, además, resulta ser, a nivel nacional, la principal 
causa de muerte entre los niños menores de 5 años. En la tabla 8 se apre­
cia que cuatro enfermedades explican más del 60% de la causalidad de 
muerte de la población local. La muerte por tumores es la más importante 
seguida de las infecciones respiratorias agudas. 

Otro aspecto de salud que afecta de manera preocupante a la población de 
Villa El Salvador es la contaminación del medio ambiente ocasionada por la 
basura y la escasez de áreas verdes. Según estudios realizados por el Pro­
yecto de Vigilancia de la Contaminación Atmosférica del Servicio Nacional 
de Meteorología e Hidrología del Perú, el área verde mínima aceptable es 
de 8 m2 per cápíta; sin embargo, en Villa El Salvador el área verde per cá­
pita bordea el 1, 5 m2• 

Principales actividades económicas 

La población económicamente activa de Villa El Salvador está conformada 
por 90.436 personas mayores de 15 años, de las cuales un 32% son muje­
res (ver tabla 9). Además, hay que destacar la labor de estas últimas en las 
organizaciones de base y el trabajo comunitario (ej. comedores populares 
y los comités del Vaso de leche, entre otros). 
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Tabla 5: Analfabetismo por sexo y grupos de edad 

Condlcl6n 
de 

anallabe­
lIsmo 

Sabe leer, 
Escrlblr 

Tolal 

208.756 

Poblacl6n 

Hombres 

105.383 

Muieres 

103.373 

5a9 
alias 

22.997 

10a14 
alias 

30.164 

Grupos de edad 

15a19 20a 29 3Oa39 
AIIos allos allos 

30.726 52.570 33.467 

40a 49 
allos 

35.516 

65, 
mas 
alias 

3.316 

No sabe leer 
niescribir 

No especlU­
cado 

15.442 

144 

5.467 

69 

9.975 

75 

7.774 

66 

371 

21 

295 

19 

839 

19 

915 

5 

3.598 

9 

1.650 

5 

Fuente: INEI, Censo 1993. 

Tabla 6: Centros y postas de salud según territorios 

Centro de 
salud 

NHde 
alenclones 

Poslas desalud NHde 
alenclones Jurlsdlccl6n 

C.S. San 
Martfn de 
Porres 

103.813 

P.S. Virgen de la 
Asunción 19.326 Parte de lossectores 1, 2, 3 Yparque 

induslrial. 

P.S. Sagrada Familia 7.059 

Hospital 
P.S. Fernando Luyo Sierra 9.315 

Parte de lossectores 1, 2, 3 y los 
sectores 6. 7, 9 y 10. Además abarca 
toda lazona deplaya y parte dela 
zona ag ropecuaria 

Malerno 
Infanlil Juan 91.548 P.S. Sarita Colonia 8.580 

Pablo 11 
P.S. Cristo Salvador 17.955 

P.S. Oasis de Villa 14.150 

Hospital 
Materno 
Infantil San 93.142 

P.S. L1anavilla 10.267 Gran parte del sector 1 y todo los 
sectores 5 y 8. Además abarca parte 
de lazona agropecuaria y del Parque 
Industrial.José P.S. Señor de los 

Milaaros 11.079 

P.S. Pachacamac 13.590 

Pachacamac y parte del Parque 
Melropolitano. 

Hospital 
Materno 120.675 

P.S. Brisas de 
Pachacamac 15.206 

Infantil César P.S. Prfncipe de Asturias 9.603 
López Silva 

P.S. Edilberto Ramos a. 12.324 

. . 
Fuente: Ministerio de Salud, DISA 11, Lima Sur 2001 . 
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Tabla 7: Las diez enfermedades de mayor prevalencia (1998) 

Causa N°depacientes % 
Tasa I 
100.000 

habltantn 
Infecciones respiratorias acudas 62.412 31,5 192,1 
Enfermedades infecciosas intestinales 14.243 7,2 43,8 
Infeccciones Diel, teiidos subcutáneos 12.989 6,5 40,0 
Enfermedades inflamatorias del órgano 
Délvico femenino 9.134 4,6 28,1 

Enfermedades del aparato genito- urinario 7.928 4,0 24,4 

Helmintiasis (enfermedad narasltolécíea) 7.657 3,9 23,6 
Enfermedades bucales y de las glándulas 
salivares 6.641 3,3 20,4 

Deficiencia delanutrición 5.250 2,6 16,2 
Micosis 5.222 2,6 16,1 
Enfermedad pulmonar obstructiva crónica 4.966 2,5 15,3 

Las demás causas 62.055 31,3 19,0 

Total 198.497 100,0 30,76 

Fuente: üíreccíón Técnica Estadistica del Reporte HIS MIS 1998. 

Tabla 8: Mortalidad general según causas (1998) 

Causa N°depacientes % 
Tasa 1100.000 

habitantes 
Tumores 95 20,2 29,24 
Enfermedades del aparato respiratorio 94 20,0 28,93 
Traumatismos v envenenamiento 67 14,2 20,62 
Enfermedades del aparto circulatorio 60 12,7 18,47 
Sepsis 30 6,4 9,23 
Síntomas mal definidos 28 6,0 8,62 
lBC 20 4,3 6,16 
Enfermedades hepáticas 17 3,6 5,23 
Enfermedades del aparato urínario 13 2,8 4,00 
SIDA 10 2,1 3,08 
Enfermedades diarreicas 7 1,5 2,15 
Deshidratación 6 1,3 1,85 
Las demás causas 23 4,9 7,08 

To18l 470 100,0 144,66 
. .Fuente: Direcclón TéCnica Estadistica del Reporte HIS MIS 1998. 

Tabla 9: Distribución de la población económicamente activa según 
sexo 

Hombres Mu'eres Total 
No. I % No. % No. I % 

90.436 I 100,061.788 I 68,0 28.648 32,0 
Fuente: INEI, Censo 1993. 
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Por otro lado, según el mapa de la pobreza elaborado por el INEI en 1994, 
el 2% de la actividad económica de la población económicamente activa es 
desarrollada por niños y jóvenes entre los 6 y los 14 años. Se presume que 
este porcentaje ha aumentado dada la actual coyuntura del país, donde los 
niños se ven forzados a aportar económicamente al hogar. 

Las principales actividades en las que se desempeña la población econó­
micamente activa están ligadas a los sectores de servicios (69,5%); de es­
te porcentaje, un 60,8% labora en la microempresa. De otro lado, un 57,7% 
labora como asalariado y un 4,3% en microempresas de la familia donde no 
recibe ningún tipo de remuneración. Finalmente, un 1,1% trabaja en agri­
cultura. En lo que se refiere al Parque Industrial, la zona de mayor actividad 
económica del distrito, éste alberga a más de 1.200 microempresas que 
compiten en el mercado nacional y algunas en el internacional, logrando 
crear más de 12.000 puestos de trabajo permanentes y 25.000 puestos de 
trabajo estacionales (Mesa PYME 2001). La producción anualmente gene­
ra un valor bruto de 21 millones de dólares. La tercera parte de empleos es­
tán comprometidos con la gestión empresarial y las dos terceras partes 
conforman la fuerza laboral. Del total de puestos de trabajo, el 20% le co­
rresponde a las mujeres. El aporte del Parque Industrial para Villa El Salva­
dor es considerable teniendo en cuenta que el 80,3% de propietarios y el 
91,0% de trabajadores reside en el distrito. Esto, a diferencia de otros dis­
tritos, genera en Villa un importante efecto multiplicador. 

Las aotividades que concentran una mayor cantidad de trabajadores en el 
Parque Industrial son la carpintería y la metal mecánica, como se observa 
en la"tabla 1010. En lo que se refiere a las actividades productivas del Par­
que Industrial, el 73% de los contratos laborales son de carácter fijo. De és­
tos, el 87% son dirigidos a hombres y el 13% a mujeres. La fuerza laboral 
masculina se destaca en la producción de artesanías, calzado, carpintería, 
confecciones, fundición y metal mecánica. Por el contrario, las mujeres es­
tán más vinculadas con la producción de alimentos (ver tabla 11). Por su 
parte, -el 27% restante son contratos que se celebran bajo la modalidad de 
destajo, de los cuales 71% son de hombres y 29% de mujeres. Las tenden­
cias..se mantienen en los distintos sectores frente a la modalidad anterior; 
sin embargo se observan cambios radicales en los sectores de calzado 
donde existe predominio femenino, y por otro lado en el sector de carpinte­
ría y confecciones donde se observa una distribución más balanceada (ver 
tabla 11). 

10 Información basada en una encuesta realizada a 315 de las 468 empresas del Parque Indus­
trial de Villa El Salvador en el 2000. 
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Tabla 10: Proporción de trabajadores dedicados a las principales acti­
vidades económicas del Parque Industrial 

Actividad 
Porcentaje sobre el número 

total de empleados en el Parque 
Industrial 

Carpintería 29,8 
Metalmecánica 29,5 
Confecciones 12,4 
Calzado 11,1 
Artesanía 9,5 
Otros rubros 7,5 
Total 100,0 

Fuente: Mesa PYME 2001. 

Tabla 11: Porcentaje de hombres y mujeres con contrato fijo y a des­
tajo según actividad económica 

Actividad 
económica 

Contrato fijo Adestajo 
Mujeres 

(%) 
Hombres 

(%) 
Mujeres 

(%) 
Hombres 

(%) 
Alimentos 62,0 38,0 0,0 0,0 
Artesanía 32,0 68.0 36,0 64,0 
Calzado 18,0 82,0 81,0 19,0 
Carpintería 6,0 94,0 55,0 45,0 
Confecciones 43,0 57,0 65,0 35,0 
Fundición 15,0 85,0 33,0 67,0 
Metalmecánica 2,0 98,0 33,0 67,0 

Fuente: Mesa PYME 2001. 

En lo que se refiere a las actividades de comercialización, el 40% de los 
contratos son de carácter fijo. La relación entre hombres y mujeres en este 
caso es más pareja, siendo de 49% y 51%, respectivamente. Existe una 
mayor participación de las mujeres en las actividades de calzado y confec­
ciones. Los hombres, por el contrario, participan más en actividades de ar­
tesanías, fundición y metal mecánica (ver tabla 12). 

Finalmente, el 60% de los contratos de actividades comerciales se celebran 
bajo la modalidad de destajo. En esta modalidad, en donde las condiciones 
laborales suelen ser menos favorables, existe una mayor participación de 
las mujeres (56%). Se observa un predominio de éstas en las actividades 
de artesanías y confecciones. En las actividades restantes la distribución es 
más pareja (ver tabla 12). 

317 



Bethsabé Andia PérezlArlette Beltrán Barco 

Tabla 12: Porcentaje de mujeres y hombres con contrato fijo y a des­
tajo según actividad comercial 

Actividad 
comercial 

Contrato fijo A destajo 
Mujeres 

(%) 
Hombres 

(%) 
Mujeres 

(%) 
Hombres 

(%) 
Alimentos 0,0 0,0 0,0 0,0 
Artesanía 36,0 64,0 85,7 14,3 
Calzado 81,0 19,0 40,0 60,0 
Carpintería 55,0 45,0 55,1 44,9 
Confecciones 65,0 35,0 80,0 20,0 
Fundición 33,0 67,0 0,0 0,0 
Metalmecánica 33,0 67,0 41,2 58,8 

Fuente: Mesa PYME 2001. 

La información de las variables socioeconómicas presentadas y sobre las 
cuales se cuenta con información confiable permiten puntualizar importan­
tes diferencias de género, que revelan la situación de vulnerabilidad de las 
mujeres del distrito en el ámbito de la educación, la salud y las actividades 
productivas: 

•	 Si bien el 51,14% de la población de Villa El Salvador es femenina, de 
cada 10 analfabetos en el distrito, 6.5 son mujeres. Existen 45.682 mu­
jeres en edad fértil que pertenecen a hogares pobres y 28.431 a hoga­
res en extrema pobreza, con un promedio de 7.433 madres gestantes 
al año. Esta situación de pobreza condiciona a las mujeres a bajos ni­
veles de educación, menores posibilidades de empleo, alimentación po­
co nutritiva y un menor acceso a servicios de salud, Jo cual deriva en 
embarazos más riesgosos. Además, la maternidad precoz (el 40% de 
mujeres tuvieron su primer hijo entre los 15 y los 18 años) resulta en 
una tasa de mortalidad infantil más alta, problemas más graves de ex­
plosión demográfica y, sobre todo, limitaciones en el desarrollo de pa­
dres jóvenes. 

•	 Según el mapa de pobreza de 1994, la población económicamente ac­
tiva de Villa El Salvador estaba conformada por 90.436 personas mayo­
res de 15 años, de las cuales un 32% eran mujeres. 

•	 En lo que se refiere a la actividad económica dentro del distrito, el Par­
que Industrial genera más de 12.000 puestos de trabajo permanentes y 
25.000 puestos de trabajo estacionales. De estos totales, un aproxima­
do de 20% le corresponde a las mujeres. 
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4.2 Historia organizativa 

Primera etapa (1971 - 1975). Las invasiones que dieron origen al distrito 
de Villa El Salvador, se iniciaron en la madrugada del 28 de abril de 1971, 
en tierras de Pamplona", Bajo un esquema de consenso comunitario se 
creó una asamblea general de invasores encargada de disputar su empa­
dronamiento con los funcionarios del Ministerio de Vivienda y negociar su 
reubicación en otro terreno. Los sectores más pudientes del área de la in­
vasión, que residían en Casuarinas y en los cerros aledaños, protestaron 
por la violación de sus derechos, el deterioro de sus propiedades y el desor­
den generado por los intentos frustrados de desalojo por parte del Estado. 
Por otro lado, la Iglesia Católica, al desatarse los enfrentamientos entre es­
te último y los invasores, optó por jugar un rol de mediador. El gobierno se 
vio obligado a negociar y en presencia del Banco Interamericano de Desa­
rrollo otorgó a 2.300 familias un terreno en la zona de la Tablada de Lurín. 
En colaboración con el ejército se trasladó a los invasores al arenal, el cual 
estaba desprovisto de servicios e infraestructura básica. Los pobladores 
contaron con la ayuda del Estado y de la Iglesia Católica para emprender 
las obras necesarias de este emergente asentamiento. Por primera vez en 
la historia peruana se expresaba "una relación de coincidencia entre un pro­
yecto popular y una respuesta por parte del gobierno" (Blondet 1991: 31). 

Durante el primer año de ocupación del territorio de la Tablada de Lurín, los 
pobladores se organizaron, formaron comités de salud y educación y se 
unieron para la construcción y acondicionamiento de colegios. Las tareas y 
los trabajos grupales se distribuyeron, principalmente, entre las mujeres, 
los jóvenes y los niños, dado que los hombres destinaban la mayor parte 
de su tiempo al trabajo en el área más céntrica de Lima. A la par, el gobier­
no de Velasco canalizó muchas obras a través del entonces Ministerio de 
la Vivienda. De esta forma, se aprovecharon todos los esfuerzos para en­
sayar una comunidad modelo, con capacidad autogestionaria, bajo la idea 
que pudiese ser replicada en todo el país. 

En el segundo año, el gobierno, mediante el Sistema Nacional de Apoyo a 
la Movilización Social, capacitó y orientó a los dirigentes, con la finalidad de 
integrarlos a una comisión multisectorial, donde estaban representados dis­
tintos ministerios, el Sistema y la oficina de "pueblos jóvenes". La comisión 
tuvo a su cargo la elaboración de un primer plan integral de desarrollo, 

11	 La zona de Pamplona se ubica a la altura del kilómetro 13 de la Panamericana Sur, cerca de 
la zona residencial de Casuarinas. 
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donde los dirigentes, como representantes de la comunidad. estaban a car­
go de la organización vecinal. Hacia fines de 1973, después de una prime­
ra convención de delegados se formaliza un sistema de representación co­
munal y se establece el Consejo Ejecutivo Comunal de la Comunidad Ur­
bana Autogestionaria de Villa El Salvador (CUAVES). Desde sus inicios, la 
CUAVES se esmeró para que el plan de desarrollo otorgara poder político 
y económico a las organizaciones de base y reconociera su carácter comu­
nal, autónomo y autogestionario (Blondet, 1991: 33). Asimismo, y con el ob­
jetivo de fomentar la participación de la comunidad bajo este nuevo siste­
ma de representación se concibió el lema de: "lo hacemos todo porque no 
tenemos nada" (cit. en Blondet 1991: 33). 

Segunda etapa (1976 -1982). El gobierno de Morales Bermúdez disminu­
yó la ayuda estatal y se distanció del Consejo Ejecutivo Comunal de la 
CUAVES, yen general, de Villa el Salvador. A raíz del cambio de actitud por 
parte del Estado se generó un clima de tensión y discordia entre la pobla­
ción del nuevo asentamiento y el nuevo gobierno. En 1978, el paro indefi­
nido convocado por el Sindicato Único de Trabajadores de la Educación fue 
el acontecimiento que marcó un cambio de estrategia política en las muje­
res, jóvenes y dirigentes de la Villa. Los pobladores desconcertados por el 
alejamiento del gobierno se acercaron hacia el sindicato de maestros y, 
más adelante, hacia los partidos de izquierdistas que comenzaron a surgir. 

Sin embargo, y a pesar de numerosas huelgas y enfrentamientos contra el 
Estado, Villa El Salvador logró alcanzar importantes objetivos considerados 
dentro de su plan de desarrollo. Se ampliaron los sectores 1, 2 Y3 y se con­
siguió la conexión de agua potable para ellos", Asimismo, se construyeron 
las lagunas de oxidación. pilar central de la zona agropecuaria; se asfalta­
ron las primeras dos rutas de acceso a Villa y se obtuvo una donación de 
módulos de salud y educación por parte de la UNICEF. 

Hacia fines de 1982, el Centro de Comunicación Popular" desarrolló capa­
citaciones dirigidas a mujeres y a nuevos grupos juveniles con el propósito 
de agilizar la vida organizativa de Villa El Salvador y organizar un comité 
enfocado a conseguir su reconocimiento como distrito. 

Tercera etapa (1983 -1988). En el mes de febrero de 1983 se dio una mo­
vilización de pobladores de Villa hacia el Palacio de Justicia con la finalidad 

12 Cabe mencionar que estos fueron los primeros sectores en desarrollarse en el distrito. 
13 El Centro de Comunicación Popular "era considerado un núcleo subversivo de formación po­

lítica para jóvenes dirigentes y mujeres". Era el lugar donde fuerzas clasistas de izquierda de­
batían temas del momento y se incorporaba a los jóvenes a la política (Blondet 1991: 45). 
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de exigir al gobierno soluciones concretas para los problemas de la zona. 
La presión ejercida por la CUAVES y el Centro de Comunicación Popular 
logró que Villa fuera reconocido como distrito mediante la Ley 23605, publi­
cada el 01 de junio de 1983. Esto le otorgó a Villa El Salvador un poder y 
una autonomía que le permitiría organizarse legalmente y obtener el reco­
nocimiento político deseado. En esta etapa, específicamente a fines de no­
viembre de 1983, Michel Azcueta, líder del partido Izquierda Unida, fue ele­
gido primer alcalde distrital. Luego de la juramentación del primer Concejo 
Municipal, Michel Azcueta firmó un decreto donde reconocía a la CUAVES 
como la organización representativa de los pobladores, adoptando el lema: 
"la ley comunal es ley municipal". En noviembre del mismo año, el Munici­
pio legitimó a las organizaciones femeninas, las que se centralizaron en la 
Federación Popular de la Mujer de Villa El Salvador (FEPOMUVES). Esta 
organización le permitía a la mujer incidir en la toma de decisiones y com­
pensar su aislamiento de la CUAVES. Erlinda Muñoz fue la primera presi­
denta electa de esta federación. 

Adicionalmente, durante este período se sentaron las bases para el desa­
rrollo del Parque Industrial con la colaboración de las Naciones Unidas. Sin 
embargo, dada las condiciones de pobreza en la zona no se logró el desa­
rrollo deseado para éste. Frente a ello, y a otros problemas que enfrentaba 
el distrito, se consideró necesario establecer el nuevo plan integral de de­
sarrollo, el mismo que se concretó en marzo de 1988, con la finalidad es­
pecífica de estimular la tan alicaída zona industrial y hacer de Villa El Sal­
vador un distrito productivo. 

Cabe mencionar que, dado el trabajo comunitario y los avances logrados14 , 

Villa El Salvador se toma en un distrito que obtiene numerosos reconoci­
mientos a nivel internacional: es candidato al Premio Nóbel de la Paz, reci­
be el premio "Príncipe de Asturias de la Concordia y la Libertad", recibe la 
visita del Papa Juan Pablo 11, y es declarada "Ciudad Mensajera de la Paz", 
entre otros. 

Cuarta etapa (1989 - 1995). Esta es una época en la que los grupos terro­
ristas tratan de copar las organizaciones sociales de Villa El Salvador, y son 
enfrentados por las bases y dirigentes democráticos, pero existe mucho te­
mor y cunde el pánico. Paralelamente se desencadena una corrupción nun­
ca antes vista en la Municipalidad, con cuatro cambios de alcalde entre los 

14 Se crean los sectores 4 (denominadoPachacamac), 6, 7 Y la zona agropecuaria, y se imple­
menta el programadel Vasode leche en coordinacióncon las mujeresorganizadasde Villa El 
Salvador (FEPOMUVES). 
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años 1993 Y 1995. La violencia política cobra varias vidas de importantes 
miembros y líderes de la comunidad, entre ellos, cabe mencionar a María 
Elena Moyano, reconocida por su notable labor como presidenta de FEPO­
MUVES, Rolando Galindo, teniente alcalde, y Alejandro Pantigoso, presi­
dente de la asociación de padres de familia y candidato a la alcaldía. En es­
ta etapa la comunidad sale a las calles a protestar contra la violencia y a 
buscar "la paz con justicia social" (Municipalidad de Villa El Salvador, He­
chos históricos 2001). 

Quinta etapa (1996 - 2000). Se impulsa el desarrollo del Parque Industrial, 
a través de ferias del mueble, del estudiante, y de la Exposición de la Pe­
queña y Mediana Empresa. A fines de la década del noventa se empieza a 
elaborar un tercer plan integral de desarrollo que tendrá vigencia hasta el 
2010. Asimismo, la Municipalidad inicia el proceso participativo de distribu­
ción de sus recursos a través del llamado presupuesto participativo, me­
diante el cual se espera, al cabo de diez años, favorecer el logro de los ob­
jetivos trazados por el plan. 

A partir de estas iniciativas es posible considerar que Villa El Salvador ini­
cia una nueva etapa marcada por la voluntad de aprovechar conveniente­
mente el potencial que para el distrito representan estos dos mecanismos 
de acción coordinada -el plan y los presupuestos participativos- a nivel de 
todas las organizaciones de la localidad. Es por ello que, a continuación, los 
presentaremos con más detalle. 

4.3 El Plan Integral de desarrollo de Villa El Salvador al 2010 

En Villa El Salvador la planificación ha sido una de las bases para su desa­
rrollo. A partir de ella han surgido organizaciones participativas y moviliza­
ciones ordenadas en un clima de debate y concertación. La concertación es 
resultado de los objetivos comunes de los primeros pobladores de los are­
nales de Villa El Salvador. El primer plan de desarrollo (1973), brindó los ci­
mientos para el ordenamiento territorial en sectores, grupos, manzanas, lo­
tes, servicios públicos, zonas recreativas, etc. El segundo plan de desarro­
llo, elaborado a mediados de la década de los ochenta, tuvo como finalidad 
fomentar los aspectos productivos del distrito, a través de la creación del 
Parque Industrial, en medio de una coyuntura económica recesiva y un cli­
ma de violencia política generalizada y de terrorismo. El Proyecto popular 
de desarrollo integraldel año 1988 fue la guía de los esfuerzos de la comu­
nidad en los comienzos de la gestión municipal autónoma y esta política se 
ha mantenido. Posteriormente entre 1996 y 1998 se dieron diversos esfuer­
zos de planificación en el distrito, elaborándose importantes planes como 
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Villa El Salvador al 2005, Plan distrital de acción por la infancia de Villa El 
Salvador, Plan de desarrollo humano de Villa El Salvador, Plan integral de 
protección del medio ambiente y los proyectos Lucha contra la delincuen­
cia y la drogadicción de la juventud de Villa El Salvador y Promoción de la 
red de educación y desarrollo. Sin embargo, estos planes no eran homogé­
neos y existía una débil articulación entre los enunciados de desarrollo y los 
planteamientos operativos de la Municipalidad. Por lo mismo, todos estos 
esfuerzos finalmente se armonizaron en el Plan de desarrollo integral vi­
gente hasta el año 2010, que ha sido formulado a través de una estrategia 
participativa de concertación y ha sido acompañado de una presupuesta­
ción participativa. 

El nuevo Plan propone objetivos de corto, mediano y largo plazo. De esta 
manera, espera trascender los períodos de cambios en la gestión política 
municipal. Durante el año 1999, la Municipalidad en coordinación con las 
ONGs Calandria, Centro de Estudios y Promoción del Desarrollo(DESCO) 
y Fomento de la Vida (FOVIDA), realizó varios foros sobre participación, 
concertación y desarrollo humano. La primera convocatoria fue un éxito y 
una oportunidad para discutir en relación a la ciudad saludable (salud y me­
dio ambiente), empleo y producción, desarrollo urbano, participación, go­
bemabilidad y comunidad solidaria, juventud, educación y cultura. Una se­
gunda convocatoria tuvo la finalidad de ampliar la discusión a todo el distri­
to. Para ello se formaron talleres por territorios y temas. Se dividió el distri­
to en diez sectores de acuerdo a su ubicación geográfica y en los distintos 
talleres se discutieron temas específicos como educación, ciudad saluda­
ble, pequeña industria, jóvenes, seguridad ciudadana, desarrollo agrope­
cuario y género. Los talleres, además, incorporaron a todas las institucio­
nes relacionadas con cada sector geográfico del distrito y, que al estar fa­
miliarizadas con el mismo, fueran capaces de transformar las discusiones 
en planes operativos. 

A través de los talleres se recogieron propuestas acerca de las distintas vi­
siones de futuro para Villa el Salvador y se hizo un análisis de las fortale­
zas y debilidades del distrito. Al final habían tantas visiones como talleres 
realizados. El reto era plantear una visión comunitaria que a su vez acom­
pañara los objetivos de un plan de desarrollo. La solución fue convocar a 
un "cónclave distrital" para definir una primera visión conjunta de Villa. Ade­
más en esta reunión, se eligió una comisión redactora del nuevo plan y se 
decidió la convocatoria a una consulta ciudadana sobre los contenidos del 
plan. En preparación para el gran evento, se repartió casa por casa, un bo­
rrador de plan de desarrollo y un modelo de cédula de sufragio que conte­
nía los temas que serían consultados. Además se puso en marcha una 
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estrategia de comunicación destinada a promover la participación de los 
ciudadanos. El 14 de noviembre de 1999 se llevó a cabo la consulta donde 
votaron alrededor de 50.000 personas mayores de 16 años. 

El comité de redacción del plan, compuesto por dirigentes locales, se con­
virtió en comité electoral y de vigilancia de la transparencia de la consulta. 
Era la primera vez en la historia de Villa El Salvador que se realizaba un re­
feréndum distrital. A través de este mecanismo se aprobaron los objetivos y 
la visión de futuro (año 2010) de la localidad. La visión aprobada considera 
que "Villa el Salvador es un distrito de productores, líder, organizado y gene­
rador de riquezas. Es una ciudad modema y saludable, con hombres y mu­
jeres de todas las generaciones, que tienen valores humanos e igualdad de 
oportunidades, formación y desempeño, y que participan democráticamente 
en la gestión de su desarrollo" (Municipalidad Villa El Salvador 2001b). 

Cada elemento de esta visión de futuro fue traducido en objetivos estraté­
gico que recibieron distintos niveles de aprobación de la ciudadanía. Por 
ejemplo, se aprobó con un 63% de las preferencias el objetivo estratégico 
de que Villa El Salvador es ciudad saludable, limpia y verde; un 41% de las 
preferencias apoyó el objetivo de ser una comunidad educativa; un 35% de 
las preferencias consideró la necesidad de ser un distrito de productores y 
generador de riquezas; una aprobación del 25% tuvo el ser una comunidad 
líder y solidaria; y, un 21% de la aprobación recibió el objetivo de ser demo­
crática. 

Finalizada la elaboración del Plan integral de desarrollo se ha entrado en la 
etapa de ejecución del mismo. Sus objetivos estratégicos han sido reteren­
tes para la formulación de los presupuestos del 2000 y 2001, aún cuando 
se continúa con un proceso de revisión del Plan. Asimismo, diversas instan­
cias hacen posible su gestión como las "mesas temáticas", que son espa­
cios de debate y reflexión en temas específicos, y los "comités de gestión 
territorial", donde organizaciones sociales, instituciones y la comunidad de­
finen las prioridades de cada ámbito territorial. Falta instaurar un "comité de 
gestión de desarrollo distrital", conformado por la Municipalidad y organiza­
ciones locales, que será la instancia para velar por el cumplimiento del 
Plan. Existe, adicionalmente, una "comisión consultiva" compuesta por la 
Municipalidad y varias ONGs que facilitará y acompañará la puesta en mar­
cha del Plan. 

Cabe mencionar que a pesar de que no se cuenta con estadísticas que 
permitan establecer el número de mujeres participantes en estas instan­
cias, información proporcionada por las mujeres de la FEPOMUVES y la 
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Municipalidad, indica que la misma ha sido reducida. Por ejemplo, los co­
mités de gestión territorial han estado dominados principalmente por hom­
bres. Los espacios abiertos a las mujeres los han ganado en una lucha 
diaria, logrando incluso estar en las mesas directivas de varios de los te­
rritorios del distrito. 

4.4. El presupuesto participativo 

La elaboración del presupuesto municipal de manera participativa opera en 
Villa El Salvador desde el año 2000. Este procedimiento forma parte del 
Plan integral de desarrollo: "ambos procesos concertados son las dos ca­
ras de la misma moneda" (Municipalidad de Villa El Salvador 2001a). Se lo 
concibe como un mecanismo para que la comunidad decida y supervise, 
conjuntamente con diversas instancias municipales, el destino de una par­
te del gasto municipal y se sienta co-responsable de las decisiones que se 
toman respecto de su distrito. A la vez, ayuda al fortalecimiento de la Muni­
cipalidad. El presupuesto participativo está normado por la Ordenanza del 
Presupuesto Participativo, su reglamento y normas complementarias apro­
badas por la población de Villa El Salvador en la consulta ciudadana reali­
zada en 1999. De esta manera todo ciudadano está en capacidad de fisca­
lizar la labor de la Municipalidad y exigir un proceso seguro y transparente. 

La elaboración del presupuesto 

Las principales instancias que participan en la elaboración de los presu­
puestos son la propia Municipalidad, los comités de gestión territorial y las 
mesas temáticas. De una parte, la Municipalidad convoca, coordina y con­
duce el proceso de discusión, aprobación y ejecución del presupuesto par­
ticipativo. A su vez, garantiza el soporte técnico y la transparencia para el 
concurso y la ejecución de las obras por parte de instituciones públicas y 
privadas. Finalmente, evalúa las obras y rinde cuentas a la comunidad de 
lo realizado. 

De otra parte, los comités de gestión territorial determinan en cada territo­
rio las inversiones prioritarias de acuerdo a los objetivos de desarrollo indi­
cados en el Plan integral de desarrollo y el monto asignado a cada territo­
rio. Asimismo, deben justificar la viabilidad y sostenibilidad de las obras pro­
puestas, supervisar los expedientes técnicos y la información referida a las 
obras en ejecución y se responsabilizan por los gastos de mantenimiento 
de las obras ejecutadas. Deben también, contribuir con activos, capacida­
des técnicas y/u organizativas para la ejecución del presupuesto, y realizar 
el seguimiento y control de la ejecución de las obras. 
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Por último, las mesas temáticas, en tanto instancias consultivas en temas 
especiñcos" brindan a los vecinos información y asesoría sobre aspectos 
particulares. Facilitan las fases de discusión, aprobación y ejecución del 
presupuesto participativo y orientan la toma de decisiones comunales en 
función de los objetivos estratégicos del Plan integral de desarrollo. 

Según la Ordenanza respecñva" el proceso del presupuesto participativo, 
se inicia con la asignación presupuestal sugerida por la Municipalidad, que 
es ampliamente debatida, y termina con la rendición de cuentas. Los recur­
sos sujetos a este procedimiento participativo representan el 35% de las in­
versiones financiadas con recursos provenientes del Fondo de Compensa­
ción Municipal17 • Inicialmente, la Municipalidad determina la distribución de 
los fondos a los territorios de acuerdo a criterios de necesidades básicas in­
satisfechas, tamaño de la población y cumplimiento tributario de los pobla­
dores del sector. Posteriormente, el Comité de desarrollo de gestión distri­
tal realiza una convocatoría.amplla a todos los ciudadanos mayores de 16 
años y todas las orqanlzacionespúbllcas y privadas de la comunidad, con 
la finalidad de iniciar el proceso para formular y aprobar el presupuesto par­
ticipativo y luego, gestionar y evaluar su ejecución, 

Seguidamente, los comités de desarrollo territorial realizan una segunda 
convocatoria a nivel territorial. En cada territorio, el comité respectivo, los 
dirigentes y las organizaciones locales, seleccionan los proyectos a reali­
zarse, de acuerdo a los cinco objetivos del Plan integral de desarrollo y su­
jeto a la información aportada por las mesas temáticas. En esta etapa de­
be existir una priorizaclón por parte de la población, dado que no todos los 
proyectos se pueden financiar; opera ast una concertación temática y terri­
torial. A partir de ello viene una fase de elaboración y ejecución de proyec­
tos. La elaboración de proyectos lo realizan conjuntamente los comités de 
desarrollo territorial y las mesas temáticas, con el apoyo de las ONGs. Una 
vez confeccionado el proyecto se lo entregan a la Municipalidad quien ela­
bora un expediente técnico. Sobre esta base se realiza una licitación entre 

15 Generalmente, estasmesasson instaladaen aquellaszonasque han participado en la elabo­
racióndel Plan integralde desarrollo. En la actualidad existenen Villa seis mesastemáticas: 
comercio, comunidad saludable, género.juventud,educación, y pequeñas y medianas empre­
sas.Además, se viene estudiando la idea de crear la mesa agropecuaria. 

18 Ordenanza del Marco del Presupuesto Participativo en el Procesodel Plan Integral de Desa­
rrollode Villa El Salvador(2001). 

17 Los recursos de inversión corresponden sólo al 80% del monto recibIdo ya que el 20% restan­
te está destinadoa la gestióndel Municipio. Cabe mencionar, además, que el 20% del monto 
de las obras que se realizan a travésdel presupuesto participativo deben provenirdel aporte 
de la comunidad en mano de obra, dinero o activos. 
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empresas públicas y privadas para la ejecución de las obras, las cuales son 
supervisadas por la comunidad y el comité territorial, con un monitoreo es­
porádico de la Municipalidad. Finalizada la obra, los vecinos del territorio 
aprueban o desaprueban la gestión encargada de la misma. 

La Municipalidad tiene dos instancias de control sobre las obras para poder 
rendir cuentas a la comunidad. De un lado, la supervisión al avance de los 
proyectos, y, por otro, la elaboración de expedientes por parte de la Direc­
ción de Desarrollo Urbano. Como hemos visto, representando a la pobla­
ción, son los comités territoriales quienes hacen un seguimiento y un con­
trol permanente del proyecto. Al final de cada año es la Municipalidad la en­
cargada de entregar los cargos y realizar una asamblea donde se informa 
de los gastos de cada obra y se anexa una evaluación de su calidad, del 
cumplimiento de los plazos, entre otras cosas. En esta asamblea se eligen 
los nuevos miembros de los comités de desarrollo territorial. 

El presupuesto participativo y el enfoque de género 

Actualmente, el Municipio de Villa el Salvador no ha generado los mecanis­
mos necesarios para incorporar la perspectiva de género en el ámbito del 
presupuesto participativo. No obstante, las mujeres organizadas están ha­
ciendo esfuerzos para que se les incorpore dentro de la dinámica del pro­
ceso. Para ello, han participado en las discusiones sobre prioridades ciuda­
danas desde los inicios del proceso de elaboración del Plan integral de de­
sarrollo y su asistencia a las asambleas territoriales se ha incrementado 
desde entonces. 

En este proceso, las mujeres perciben dos importantes logros: 

•	 Su incorporación, en algunos territorios, a la mesa directiva de los co­
mités de gestión territorial. 

•	 La puesta en marcha de la Mesa temática de género que busca brindar 
asesoría a todas las demás mesas para que éstas elaboren diagnósti­
cos que incorporen el enfoque de género18• 

No obstante los avances, quedan pendientes algunas tareas fundamenta­
les, entre las cuales destacan una mejora en la asistencia de las mujeres a 
las asambleas en todos los territorios del distrito, y la consolidación del 

18	 La mesa de género se encuentra compuesta por la Federación Popular de Mujeres y algunas 
ONGs. 
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trabajo de la Mesa de género a fin de que pueda influir en la incorporación 
del enfoque de género tanto en el presupuesto municipal sujeto a la delibe­
ración comunal como aquel definido por la propia Municipalidad. La pregun­
ta abierta es ¿cómo incorporar el enfoque de género en el presupuesto par­
ticipativo que fomenta Villa El Salvador? Algunas propuestas que se orien­
tan a este objetivo son: 

•	 Sensibilizar sobre los problemas de género y el enfoque de género a los 
participantes del proceso y a las autoridades municipales y, en particu­
lar, a quienes elaboran el diagnóstico sobre la problemática distrital. 

•	 Mejorar la asistencia de las mujeres en todos los comités territoriales 
del distrito de modo que puedan presentar sus propuestas y se les con­
sidere como parte de las directivas de cada territorio, es decir, del gru­
po que conduce el proceso de presupuesto participativo. 

•	 El Municipio podría establecer una cuota mínima de participación de 
mujeres en la mesa directiva de cada territorio, en la toma de decisio­
nes, yen la ejecución de las obras". Actualmente, las prioridades ciu­
dadanas son elegidas por los dirigentes vecinales (grupo que tradicio­
nalmente maneja el presupuesto participativo, compuesto casi en su to­
talidad por hombres) y se dirigen básicamente a obras públicas (en los 
temas de infraestructura, medio ambiente, educación, etc). Las mujeres 
piensan que también se deberían proponer proyectos que satisfagan 
sus necesidades sentidas (microempresas, talleres educacionales, en­
tre otros). 

•	 Incorporar un indicador de cambio de las brechas de género dentro de 
los criterios de selección de proyectos y evaluar éstos, continuamente, 
con un enfoque de género. Un mecanismo para lograrlo es que las me­
sas temáticas incorporen una dimensión de género en los diagnósticos 
que realizan sobre la problemática del distrito. En esta dirección es ne­
cesario que el Municipio fortalezca el papel de las mesas temáticas e in­
volucre a los dirigentes vecinales con ellas20 • 

19 En la última discusión del reglamento del presupuesto participativo, se barajó la posibilidad de 
incorporar como un cuarto criterio de asignación de recursos a los comités de gestión territo­
rial, el grado de participación de los vecinos y dirigentes en las asambleas donde se deciden 
las obras prioritarias para el territorio. Ello con el objetivo de garantizar la participación de "to­
das las fuerzas vivas del distrito", como lo propone el Plan integral de desarrollo, especialmen­
te de mujeres y jóvenes. No obstante se desestimó su inclusión por una supuesta dificultad de 
medición, y la posibilidad de que pueda ser usado como pretexto para manipular la asistencia 
de grupos coalicionados con un fin específico. 

20 Actualmente, los dirigentes vecinales no se involucran con las mesas temáticas sino que im­
ponen sus propios criterios. 
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5. ANÁLISISDE GÉNERO DE LA POLíTICA Y PRESUPUESTO MUNICIPAL 

El análisis de género de un presupuesto parte del supuesto de que éste se 
deriva de las políticas. En tal sentido es necesario explorar las políticas con 
el propósito de identificar los contenidos implícitos y explícitos de género 
que subyacen en sus enunciados y sus probables impactos en hombres y 
mujeres. Asimismo es importante explorar su consistencia con las asigna­
ciones presupuestarias y la ejecución del gasto. En el caso específico de 
Villa El Salvador analizamos las implicaciones de género de las políticas y 
el presupuesto municipal a través de varias entradas. La identificación de 
los temas implícitos y explícitos de género en el Plan integral de desarrollo 
de Villa El Salvador al 2010 y su evaluación en relación a su capacidad pa­
ra cambiar o no las desigualdades existentes entre hombres y mujeres, así 
como los patrones de las relaciones de género. La identificación de los re­
cursos asignados a las políticas en el presupuesto del 2001 y su consisten­
cia con el Plan integral de desarrollo, para lo cual analizamos la relación en­
tre los objetivos del Plan de desarrollo al 2010 Y los programas y subpro­
gramas del presupuesto del 2001 así como la ejecución del gasto en el pre­
supuesto del 2001 por programas y subprogramas. 

5.1 Análisis del plan de desarrollo 

Como señalamos en la sección 4.3 la Municipalidad Villa el Salvador cuen­
ta con un Plan integral de desarrollo como instrumento político-técnico de 
gestión del gobierno local. Es considerado como un documento que sirve 
de marco de referencia y una herramienta importante para la gestión muni­
cipal y para el conjunto de actores individuales y sociales que conforman la 
comunidad. Este plan contiene una visión y cinco objetivos de desarrollo 
con sus respectivas acciones cuyos contenidos de género analizamos a 
continuación. 

Visión de desarrollo 

Villa El Salvador es un distrito de productores, líder, organizado y 
generador de iquezas. Es una ciudad moderna y saludable con 
hombres y mujeres de todas las generaciones, que tienen valores 
humanos e igualdad de oportunidades de formación y desempe­
ño y que participan democráticamente en la gestión de su desarro­
llo (Municipalidad de Villa El Salvador 2001b). 

La visión de desarrollo del plan menciona específicamente a hombres y mu­
jeres, reconociendo de esta manera el aporte de ambos en el desarrollo y 
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gestión local. En Villa El Salvador el movimiento de mujeres ha jugado un 
papel muy importante y existe una percepción positiva del desempeño po­
lítico de las mujeres organizadas. Lo que más se resalta es su decisión y 
perseverancia para el trabajo social y público (Calandria 2001). En tal sen­
tido consideramos que la actuación del movimiento de mujeres ha permiti­
do la visibilización del aporte de las mujeres en el distrito. De otro lado, el 
que se mencione la necesidad de que ambos cuenten con igualdad de 
oportunidades, puede significar una primera constatación que hombres y 
mujeres no tienen iguales oportunidades y, por lo tanto, el reconocimiento 
de que es importante ver la forma de que esta situación se supere. En es­
te sentido, es imprescindible realizar un análisis más detallado del plan pa­
ra establecer cómo ello se traduce en objetivos de desarrollo y medidas 
más concretas. 

Objetivo de desarrollo 1 

La comunidad de Villa El Salvador ha reafirmado su identidad de lí­
der, creativa, organizada, solidaria y que planifica el futuro (Munici­
palidad Villa El Salvador 2001b). 

Este objetivo ha sido traducido en las siguientes acciones: 

•	 Propiciar que todas las organizaciones, instituciones y líderes del distri­
to se comuniquen entre sí y con la comunidad, compartiendo sus aspi­
raciones y logros. 

•	 Fomentar, desarrollar y consolidar organizaciones, grupos y espacios 
según el interés de los vecinos y vecinas del distrito. 

•	 Estimular la creatividad y ia participación de niños, niñas, jóvenes y 
mujeres para el desarrollo local y nacional. 

•	 Incentivar desde todos los actores una cultura de valores en el com­
portamiento vecinal y distrital. 

•	 Promover la imagen de Villa El Salvador como distrito productivo y co­
munidad organizada y solidaria. 

En este objetivo se utiliza un término aparentemente neutral, "la comuni­
dad". Sin embargo es conveniente considerar que en la comunidad existen 
diversos intereses y sobre todo relaciones de poder no equitativas entre 
hombres y mujeres, hecho que se debe tomar en cuenta en el diseño de 
políticas. A su vez, las acciones para lograr este objetivo se basan en la 
consolidación y la participación de las organizaciones y de la población. Por 
lo que cuando se dice específicamente "estimular la creatividad y participa­
ción de niños, niñas, jóvenes y mujeres" puede suponer varias cosas: que 
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no existe una participación adecuada de niños/as, jóvenes y mujeres, que 
estos segmentos poblacionales no tienen los canales adecuados para par­
ticipar, o que tienen limitaciones para participar. Por ello será conveniente 
observar cómo esta situación se traduce en la planificación operativa. 

Sin embargo, aunque es dable reconocer que las mujeres, en general, tie­
nen mayores dificultades para participar, también es necesario analizar la 
situación específica de Villa El Salvador. Como hemos señalado, este dis­
trito que se caracteriza por tener una gran red de organizaciones de muje­
res, cuya participación es reconocida por el propio Municipio. Además las 
mujeres organizadas tienen un nivel de participación mayor que el hombre 
en las labores comunales y tienen más voluntad para sacar adelante los 
acuerdos (Calandria 2001). De estas constataciones surge la inquietud so­
bre cual es el problema de la intervención: ¿es sólo de participación? o ¿se 
trata más bien de la capacidad de las mujeres para incidir en las decisiones 
del Municipio? o ¿hay una baja valoración de las instancias en las que par­
ticipa la mujer? 

Otro aspecto de la participación tiene que ver con el referente de las auto­
ridades municipales marcado por las organizaciones populares. Ello tiene 
un efecto ambivalente, ya que por un lado lleva a que les reconozcan su ac­
tuación ciudadana como líderes del distrito, pero por el otro pierden de vis­
ta a los varones y mujeres que no están representados por las actuales or­
ganizaciones. Esta situación se agrava en el caso de las mujeres porque 
ellas enfrentan mayores problemas para participar. Los mensajes simbóli­
cos que priman en la sociedad, como el de lila mujer en la casa y el hom­
bre en la calle", y a la vez, las restricciones psicológicas y materiales que 
enfrentan al interior de la familia dificultan su participación. 

Objetivo de desarrollo 2 

Villa El Salvador es un distrito de productores que ofrece bienes y servi­
cios de calidad y que genera riqueza para la comunidad en toda la exten­
sión de su territorio (Municipalidad Villa El Salvador 2001b). 

Este objetivo está acompañado por las siguientes acciones: 

•	 Ejecución de un Programa de desarrollo económico distrital que fortalez­
ca la capacidad generadora de ocupación y riqueza en todo el distrito. 

•	 Articulación de los comerciantes y de los productores de bienes y ser­
vicios de las zonas residenciales y productivas del distrito. 

•	 Consolidar el Parque Industrial como eje productivo de Lima Sur y de 
Lima Metropolitana. 
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•	 Creación de la autoridad autónoma para el desarrollo de la zona agro­
pecuaria. 

•	 Proporcionar a los jóvenes medios e instrumentos que les permitan de­
sarrollar sus capacidades y calificación para el trabajo. 

•	 Diseño, patente y difusión de una marca de calidad propia de Villa El 
Salvador, Lima, Perú. 

Es interesante constatar que en este objetivo centrado especialmente en 
los aspectos productivos y de generación de riqueza las mujeres desapare­
cen. Cuando en el objetivo se menciona a los "productores" como genera­
dores de riqueza, no se reconoce el aporte de las mujeres en el sector pri­
vado de la economía. Implícitamente sólo se valora el mercado como crea­
dor de riqueza y no se considera el aporte del cuidado doméstico y comu­
nitario. Esto conlleva a que se invisibilice la importancia de las mujeres tan­
to como productoras en el sector privado de la economía, como producto­
ras en el sector del cuidado doméstico (las tareas domésticas para la ma­
nutención de la familia) y comunitario (como el Vaso de leche). 

Una de las actividades centrales de los hogares es producir bienes y servi­
cios, lo que forma parte de la economía del cuidado, no remunerada, dis­
tinta de la economía de bienes y servicios orientados al mercado. Si bien 
hombres y mujeres trabajan en la economía del cuidado, en general ésta 
se basa en el trabajo intenso de las mujeres. 

La utilización de un término aparentemente neutro como "comunidad" no vi­
sibiliza el hecho que la riqueza generada no es distribuida equitativamente 
entre hombres y mujeres al interior de la comunidad ni al interior de la fa­
milia. Asimismo no hay ningún reconocimiento a la situación diferente que 
enfrentan hombres y mujeres en el mercado laboral, ni a la segregación 
ocupacional por género, por lo tanto no se proponen acciones para superar 
esta situación. 

Objetivo de desarrollo 3 

Villa El Salvador es una ciudad saludable, con un medio ambiente 
seguro, sano, ordenado, verde y con los servicios que corresponde 
a toda ciudad moderna (Municipalidad Villa El Salvador 2001b). 

Para avanzar en el establecimiento de una ciudad saludable se propone: 

•	 Implementar el programa de gestión local de salud, limpieza y medio 
ambiente, con responsabilidad de instituciones públicas, gobierno local, 
organizaciones sociales y organizaciones privadas. 
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•	 Acondicionamiento espacial del territorio del distrito que posibilite el de­
sarrollo integral ~~ 

•	 Poner verde el entorno público del distrito: zona agropecuaria, Lomo de 
Corvina, playas, parques y avenidas. 

•	 Ordenar y hacer seguro el uso de los espacios públicos mejorando 
el tránsito, transporte y actividades comerciales y productivas conser­
vando la identidad del distrito. 

•	 Adjudicación clara e intangible de terrenos reservados para usos comu­
nales, productivos e institucionales, de servicios y residenciales. 

•	 Crear y poner en ejecución un sistema de seguridad ciudadana que 
incorpore a las organizaciones de vecinos, la Policía Nacional del Perú 
e instituciones públicas. 

•	 Recuperar el respeto a la vida y a la integridad física y moral de la fa­
milia tanto al nivel de los espacios públicos como privados. 

Ni en el objetivo ni en las acciones se menciona la situación específica de 
hombres y mujeres en relación a la creación de un medio ambiente saluda­
ble. Tampoco aparecen en relación a los requerimientos que debe contem­
plar un ambiente seguro y sano para todos. En especial llama la atención 
la omisión de la violencia familiar que afecta a mujeres, niños y niñas. Asi­
mismo no se contemplan las necesidades identificadas por las mujeres jó­
venes del distrito referidas a la inseguridad ciudadana que las afecta más 
directamente que a sus pares varones (Calandria 2001). 

Objetivo de desarrollo 4 

Villa El Salvador es una comunidad democrática donde los ciudada­
nos, hombres y mujeres de todas las generaciones, participan 
responsablemente en la toma de decisiones, grandes y peque­
ñas, en la gestión de su desarrollo y en donde hay confianza mu­
tua entre las autoridades y los vecinos, asociados y ciudadanos 
(Municipalidad Villa El Salvador 2001b). 

Las acciones previstas en tomo a este objetivo son: 

•	 Institucionalizar mecanismos de participación ciudadana, de comuni­
cación y espacios de concertación para la toma de decisiones en la ges­
tión del desarrollo local. 

•	 Fortalecer la gestión democrática y eficiente de la Municipalidad, esta­
bleciendo sistemas de consulta directa y transparente entre los veci­
nos, los funcionarios y las autoridades elegidas. 

•	 Consolidar la institucionalidad para la gestión de desarrollo local. 
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•	 Poner en práctica en todos los niveles de gestión el derecho que tienen 
los niños, las niñas, los jóvenes y los adultos mayores a ser escucha­
dos y a participar en la toma de decisiones. 

En este objetivo se reconoce que hombres y mujeres deben participar res­
ponsablemente en la toma de decisiones. Asimismo se reconoce el dere­
cho de las niñas y niños así como de los jóvenes y adultos mayores a par­
ticipar en ella. Pero no se propone ninguna acción para que este objetivo 
sea efectivo; es decir, no se plantean medidas para superar las dificultades 
que los grupos mencionados enfrentan para participar en la toma de deci­
siones. 

Objetivo de desarrollo 5 

Las familias del distrito cuentan con igualdad de oportunidades de for­
mación y de acceso a servicios educativos de primera calidad, que forman 
hombres y mujeres calificados, con valores humanos (Municipalidad Villa El 
Salvador 2001b). 

Se piensa avanzar en este objetivo a través de: 

•	 Promover a Villa El Salvador como una comunidad en la que hombres 
y mujeres se involucran por igual en un proceso de aprendizaje pa­
ra la vida y una convivencia social y armónica. 

•	 Transformar los contenidos de la educación formal de modo tal que 
forjen ciudadanos responsables de su desarrollo, con iniciativa, visión 
de futuro y cultura empresarial. 

•	 Fomentar un sistema de educación de primera calidad, acorde con las 
necesidades de desarrollo de las personas y del distrito. Creación de la 
Universidad de Villa El Salvador. 

Este objetivo incorpora la igualdad de oportunidades para las familias, igno­
rando, que al interior de la familia existe la discriminación de las hijas res­
pecto a los hijos varones. Cabe recordar la percepción de las jóvenes del 
lugar: 

Las mujeres jóvenes perciben que son postergadas por sus padres 
en tanto les ponen dificultades para su desarrollo personal en situa­
ciones como el acceso a centros de educación superior [...] Además, 
en la estructura de roles de sus hogares, perciben que existen pa­
trones machistas de sus progenitores, en tanto se les asignan ta­
reas "propias" de la mujer, hecho que le recorta su tiempo libre y su 
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posibilidad de administrarlo en contraposición con sus hermanos va­
rones a quienes perciben como sujetos con mayor autonomía (Ca­
landria 2001). 

En tal sentido para que se cumpla lo que se propone en una de las accio­
nes -que hombres y mujeres se involucren por igual en el proceso de 
aprendizaje- es necesario trabajar con las familias y contemplar las accio­
nes que permitan revertir los patrones que recortan las posibilidades de las 
niñas y las jóvenes. 

En las acciones, cuando se habla de los contenidos de la educación, no se 
mencionan los cambios que se deben observar para trasmitir contenidos no 
sexistas en la educación formal y con una perspectiva de género. 

Miradas complementarias 

Más allá del discurso implícito o explícito del Plan están las concepciones 
de las autoridades que al final de cuentas son quienes tienen la función de 
ponerlo en marcha. Por ello es ilustrativo analizar las opiniones de las au­
toridades municipales de Villa el Slavador para determinar cómo se con­
ceptualiza el género. Se reconoce la prioridad de las mujeres en la gestión 
del distrito, dado su protagonismo en la vida familiar y barrial, aún cuando 
este discurso parece ser más una apuesta política que una voluntad real de 
entender y satisfacer sus principales necesidades. Ello se evidencia al ha­
blar de políticas que favorezcan la igualdad de oportunidades para hombres 
y mujeres las cuales son consideradas por las autoridades municipales 
contraproducentes o contradictorias con el trato equitativo que deben reci­
bir todos los ciudadanos del distrito. Por ejemplo, dice el alcalde M.Pumar: 

Hay que darle más poder a la mujer yo no creo en eso, yo creo que 
la mujer tiene que ganarse su derecho. No porque la mujer sea se­
xo débil tienen que dársele la mano. [...) El género no significa favo­
res de la parte del varón sino que significa respeto de iguales. La 
mujer no puede seguir aspirando a ser beneficiaria, sino a ganarse 
su protagonismo también (Calandria 2001). 

Esta concepción de la mujer como sexo débil, centra el problema en la mu­
jer y no en las estructuras y relaciones que la discriminan. Pensar que la 
"igualdad" deben ganársela las mujeres, sin considerar la situación objetiva 
que genera la desigualdad, no sólo no contribuye a mejorar las condiciones 
de vida de las mujeres, sino que incrementa sus responsabilidades y su tra­
bajo sin beneficios equitativos. Es sabido que la igualdad entre desiguales 

335 



Bethsabé Andla PérezlArlette Beltrán Barco 

genera mayor desigualdad. En tal sentido no basta hablar de igualdad sino 
de equidad, lo que implica contemplar aquellos aspectos que generan una 
brecha en las condiciones de vida de hombres y mujeres y las propuestas 
para superarla. 

De otro lado las autoridades cuestionan la ayuda de corte asistencialista 
que reciben las mujeres, como el Vaso de leche. Se piensa, en cambio, que 
es mejor favorecer su participación en actividades productivas y promover 
sus capacidades de generación de ingresos (Calandria 2001). Respecto a 
estas afirmaciones vale la pena algunos comentarios. En primer lugar, los 
programas asistencialistas no están dirigidos exclusivamente a las mujeres. 
En el caso del Vaso de leche los principales beneficiarios son los niños y ni­
ñas. Es decir, se confunden programas dirigidos a las familias (como los 
mencionados) con aquellos que pueden beneficiar directamente a las mu­
jeres (como los de promoción del empleo). 

Asimismo cuando se refieren a las mujeres en términos de "promover sus 
capacidades de generación de ingresos" se da un sesgo de género al apor­
te laboral de la mujer. Si se tratara de varones se hablaría de empleo o tra­
bajo. Y es que cuando se habla de las mujeres "generando ingresos", sub­
yace la imagen del hombre proveedor y la mujer como aporte auxiliar al in­
greso familiar. De esta manera se dirigen a la mujer programas que las ca­
pacitan en la producción de bienes de escala limitada y con escasas posi­
bilidades de transformarse en actividades económicas que generen un 
puesto de trabajo. Estas aseveraciones y supuestos ignoran que el 19,6 % 
de los hogares urbanos están jefaturados por mujeres y que cada día más 
mujeres aportan tanto como sus pares a la economía familiar (INEI 1999). 

Finalmente, cabe mencionar que dar respuesta a las necesidades prácticas 
de las mujeres si bien permite que tengan mejores condiciones en su rol 
tradicional o ampliar sus posibilidades de acción, generalmente no pone en 
tela de juicio las relaciones de género. 

Comentarios finales 

En la visión y en algunos objetivos del Plan integral de desarrollo se seña­
la, explícitamente, a hombres y mujeres. Hemos argumentado que esta 
mención específica da cuenta de un primer reconocimiento del aporte de 
ambos en el desarrollo y gestión local. A la vez, hemos sugerido que al in­
dicar la necesidad de que ambos cuenten con igualdad de oportunidades, 
se presume que hombres y mujeres no tienen iguales posibilidades. Sin 
embargo, el enunciado de las acciones relacionadas a este objetivo no in­
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cluyen intervenciones orientadas a cerrar estas desigualdades y brechas. 
Ello abre la necesidad de contrastar cómo las propuestas que contemplan 
implícitamente una brecha de género se traducen en objetivos y metas en 
la planificación operativa y en la asignación presupuesta!. 

Hemos enfatizado que el movimiento de mujeres de Villa El Salvador es 
uno de los actores principales del movimiento social local y que existe en el 
Municipio una percepción positiva del desempeño político de las mujeres 
organizadas. En este contexto, se podría decir que el reconocimiento y vi­
sibilización de las mujeres que se manifiesta en el Plan integral de desarro­
llo es fruto de su esfuerzo y presión política antes que de una mirada de gé­
nero en los procesos de planificación. Tal vez ello explique la carencia de 
propuestas específicas y acciones para aminorar la brecha que existe en­
tre hombres y mujeres. 

5.2 El presupuesto municipal del 2001 

En esta sección se relacionan los objetivos del Plan integral de desarrollo 
con los diversos subprogramas y proyectos del presupuesto del año 2001, 
a fin de determinar en qué medida estos últimos recogen los lineamientos 
y acciones del Plan. Especial interés tiene el revelar las prioridades en la 
distribución de los recursos en el presupuesto, tomando en cuenta sus va­
riaciones entre el presupuesto de apertura y el presupuesto ejecutado. 

Distribución programátIca 

El presupuesto de apertura de la Municipalidad de Villa El Salvador para el 
año 2001 ascendió a 25 millones de soles. Posteriormente, se incrementó 
a 30 millones (presupuesto modificado), pero sólo alcanzó una ejecución de 
cerca de 26 millones. Como se observa en la figura 3 y la tabla 13, son bá­
sicamente diez los programas entre los que se distribuyen los recursos: pia­
neamiento gubernamental, administración, promoción y asistencia social y 
comunitaria, educación física y deportes, cultura, comercio, protección del 
medio ambiente, salud individual, desarrollo urbano y transporte terrestre. 
Estos programas se subdividen en subprogramas, proyectos y actividades. 

En general los programas muestran diferencias entre los montos presupues­
tados y los ejecutados. Tal es el caso, por ejemplo, de administración, a la 
que inicialmente se le asignó el 33,5% de los recursos pero que luego en el 
presupuesto ejecutado representa el 26,7% del total. Lo contrario sucede en 
los programas de educación física y deportes: en el presupuesto de apertura 
tiene un peso de 3,9% mientras que en el ejecutado asciende al 9,6%. 
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Fuentes de financiamiento 

Los programas y sus correspondientes actividades se financian con recur­
sos provenientes de diferentes fuentes": canon, rentas de aduana, Fondo 
de Compensación Municipal, recursos directamente recaudados por la Mu­
nicipalidad, otros impuestos municipales, operaciones de crédito, y donacio­
nes y transferencias. Las asignaciones a los programas se hacen de acuer­
do con las prioridades del gobierno local, pero en el caso del 30% de los re­
cursos de inversión provenientes del Fondo, la asignación se realiza a tra­
vés del mecanismo de consulta a la comunidad descrito anteriormente. 

La principal fuente de financiamiento del gasto ejecutado en el 2001 fueron 
las donaciones y transferencias (35.6%, como se observa en la tabla 16). 
En gran medida estos recursos se orientaron al programa del Vaso de le­
che. Hay que destacar que este programa, al ser una transferencia del go­
bierno central con un fin específico, le resta a la Municipalidad poder de de­
cisión sobre el uso de estos recursos. En este caso, la Municipalidad es una 
ejecutora del programa. 

La segunda fuente de financiamiento en orden de importancia fue el Fondo 
de Compensación Municipal, que financió el 32% de la ejecución del gas­
to, algo más de 8 millones de soles. Estos recursos se destinaron principal­
mente al desarrollo de infraestructura deportiva (Complejo Deportivo Iván 
Elías) ya la construcción y acondicionamiento de vías urbanas. Ambos sub­
programas concentraron el 42% del Fondo, como se ve en la tabla 15. 

Ejecución 

Por las razones mencionadas previamente no consideramos al programa 
Vaso de leche como una inversión municipal. Entonces, sin considerar es­
te gasto son los programas (o proyectos) de administración general 
(33,5%), protección del medio ambiente (11,5%), y desarrollo urbano 
(8,3%) a los que se les asignaron la mayor cantidad de recursos en el pre­
supuesto de apertura. No obstante, en la ejecución del gasto, el programa 
de educación física y deportes desplaza del tercer lugar al de desarrollo ur­
bano. En cualquier caso, sin embargo, al excluir los gastos de administra­

21 En este análisisse excluirán los programas y proyectos que no se realizan con recursos mu­
nicipales ya que los fondos utilizados paraellos no se distribuyen con la mismalógicaque los 
primeros, sino que son utilizados para fines especlficos establecidos con el concurso de la 
ONGque interviene y el organismo cooperante. 
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ción -donde el grueso se concentra en la actividad de gestión administrati­
va- encontramos que los programas priorizados en la repartición de los re­
cursos están relacionados a infraestructura, ya se trate de parques, com­
plejos deportivos o vías locales. Estas obras son financiadas en gran medi­
da por el Fondo de Compensación Municipal, por lo que es necesario de­
terminar en qué medida se ha considerado la equidad de género en su di­
seño y concepción. 

Cabe mencionar que en el presupuesto de apertura se había previsto que 
del 70% de este Fondo, destinado a gastos de inversión, se financie, prin­
cipalmente, infraestructura urbana (24%), la construcción y acondiciona­
miento de vías urbanas (13%) e infraestructura deportiva (12%); no obs­
tante, la ejecución muestra un cambio de prioridades, concentrándose el 
gasto en esta última, en un 22%, y en vías urbanas en casi 20%. Ello pue­
de significar un sesgo en contra de la equidad de género si se tiene en 
cuenta que las obras relacionadas con la infraestructura urbana pueden di­
rigirse más fácilmente a satisfacer las necesidades de las mujeres del dis­
trito. Un comportamiento similar se observa al revisar las obras realizadas 
en el marco del presupuesto participativo: el grueso de los recursos así 
distribuidos se dirigieron a la construcción y/o remodelación de parques, 
lozas deportivas, el Programa no escolarizado de educación inicial, entre 
otros. El impacto de género de estas obras depende de la forma en que es 
promovido su uso entre los(as) vecinos(as) del distrito. Pero además és­
tas no forman parte de las prioridades expuestas por los grupos organiza­
dos de mujeres22• 

Por otro lado, llama mucho la atención que los subprogramas que tienen 
una mayor probabilidad de atender las necesidades de las mujeres mues­
tren una muy baja participación en el presupuesto público inicial y su ejecu­
ción final, como por ejemplo, la promoción y asistencia social, que sin con­
siderar el Vaso de leche representan el 0,4% y 0,2% del gasto, la promo­
ción y asistencia comunitaria que significan el 0,8% y 0,2%, Y la atención 
médica básica que concentra el 0,2%. Nótese además, que en todos los ca­
sos, el gasto finalmente ejecutado ha sido menor a las ya pequeñas cifras 
originalmente presupuestadas para estas actividades. 

22	 Durante el taller de presentación de los avances de la presente Investigación realizado con las 
mujeres organizadas de Villa El Salvador, se puso en evidencia la necesidad de atender una 
serie de aspectos relacionados con el bienestar personal y familiar de las mujeres. que no pa­
san necesariamente por el desarrollo de este tipo de obras de infraestructura (ver anexo 1). 
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Figura 3: Programas, subprogramas y proyectos del Municipio de VI­
lla El Salvador (2001) 
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municipales 

L..... 
Construcción y rehabilitación de 

Instalaciones 

I 
PROM. YASIST. 

SOCIAL y 
COMUNITARIA 

.- ­

~ 

PROMOCiÓN YASISTENCIA 
SOCIAL 

rl Programa deVaso deleche 

y Defenso"a Municipal del Nlilo 
Y el Adolescente 

L....-
PROMOCiÓN y ASISTENCIA 

COMUNITARIA - Promoción y desarrollo de 
organizaciones de base 

CENTROS DEPORTIVOS Y Deporte fundamentalRECREATIVOS 

Infraestructura 
Deportiva 
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CAPiTULO 6 Análisis del presupuesto público con enfoque de género 

Figura 3 (continuación): Programas, subprogramas y proyectos del 
Municipio de Villa El Salvador (2001) 

Promoción eincentivo de
CULTURA DIFUSiÓN CULTURAL actividades artlsticas y culturales 

Control y aprovechamiento de la
SALUD AMBIENTAL calidad ambiental 

PROTECCiÓN Servicio delimpieza pública
MEDIO AMBIENTE 

PARQUES YJARDINES Mantenimiento de parques y jardines 

PROMOCiÓN INDUSTRIAL Promoción industrial 

COMERCIO 

COMERCIALlZACI N Promoción del comercio 

Control sanitario 

Construcción, mejoramiento y 
remodelación de parques 

SALUD ATENCiÓN MEDICA BASICA Atención básica de saludINDIVIDUAL 

DESARROLLO 
Planeamiento urbanoPLANEAMIENTO URBANOURBANO 

Infraestructura urbana 

TRANSPORTE MANTENIMIENTO DE VIAS Construcción y acondicionamiento 
TERRESTRE LOCALES de vtas urbanas 

Fuente: Municipalidad Villa ElSalvador, Oficina dePlaneamiento y Métodos 2001. 
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Tabla 13: Presupuesto de apertura, modificado y ejecutado según programas 

Programas Presupuesto de 
apertura 

% Presupuesto 
modificado 

% Presupuesto 
eJecutado 

% 

PROGRAMA DE PLANEAMIENTO GUBERNAMENTAL 141.900 0,6 210.839 0,7 192.139 0,7 

SUPERVISION y COORDINACION SUPERIOR 141.900 0,6 210.839 0,7 192.139 0,7 
PROGRAMA DE ADMINISTRACiÓN 8.393.964 33,5 8.290.638 27,3 6.938.073 26,7 

ADMINISTRACION GENERAL 8.142.364 32,5 8.186.935 27,0 6.846.168 26,3 

Gestión administrativa 7.496.614 29,9 7.589.634 25,0 6.378.464 24,5 
Supervisión ycontrol 23.000 0,1 26.301 0,1 25.166 0,1 
Conducción y manejo delosregistros civiles 27.500 0,1 35.750 0,1 28.909 0,1 
Administración de recursos municipales 595.250 2,4 535.250 1,8 413.629 1,6 
Construcción y rehabilitación deinstalaciones 251.600 1,0 103.703 0,3 91.905 0,4 

PROGRAMA DE PROM. YASIST. SOCIAL y 
COMUNITARIA 

8.867.920 35,4 10.203.784 33,6 9.139.899 35,2 

PROMOCION y ASISTENCIA SOCIAL 8.673.400 35,0 10.009.264 33,0 9.080.497 35,0 
Programa de Vaso deleche 8.582.900 34,2 9.918.764 32,7 9.024.136 34,7 
Defensorla Municipal del Nifto y el Adolescente 90.500 0,4 90.500 0,3 56.361 0,2 
PROMOCION y ASISTENCIA COMUNITARIA 194.520 0,8 194.520 0,6 59.402 0,2 
PROGRAMA DE EDUCACiÓN FISICA y DEPORTES 973.960 3,9 2.621.951 8,6 2.486.046 9,6 

CENTROS DEPORTIVOS YRECREATIVOS 1.920 0,008 1.920 0,0 O 0,0 
Infraestructura deportiva 972.040 3,9 2.620.031 8,6 2.486.046 9,6 
PROGRAMA DE CULTURA 4.700 0,019 4.700 0,0 O 0,0 

DIFUSION CULTURAL 4.700 0,019 4.700 0,0 O 0,0 
PROGRAMA DE COMERCIO 347.240 1,4 598.473 2,0 518.459 2,0 

PROMOCION INDUSTRIAL 344.600 1,4 595.833 2,0 516.430 2,0 
COMERCIALlZACION 2.640 0,01 2.640 0,01 2.029 0,01 
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Tabla 13 (continuación): Presupuesto de apertura, modificado y ejecutado según programas :~ 
• "'ti 
::::r 

Programas Presupuesto deapertura % Presupuesto 
modificado 

0/0 Presupuesto 
ejecutado 

% 

PROGRAMA DE PROTECCI(¡N DEL MEDIO AMBIENTE 2.892.471 11,5 4.809.885 15,9 3.693.028 14,2 

SALUD AMBIENTAL 2.206.371 8,8 2.017.993 6,7 1.612.956 6,2 

PARQUES YJARDINES 12.100 0,0 72.100 0,2 55.149 0,2 

Construcción, mejoramiento y remodelación de parques 674.000 2,7 2.719.792 9,0 2.024.923 7,8 

PROGRAMA DE SALUD INDIVIDUAL 17.700 0,1 37.196 0,1 35.896 0,1 

ATENCiÓN MEDICA BÁSICA 17.700 0,1 37.196 0,1 35.896 0,1 

PROGRAMA DE DESARRDLLO URBANO 2.070.000 B,3 1.425.905 4,7 1.024.126 3,9 

PLANEAMIENTO URBANO 70.000 0,3 70.000 0,2 45.904 0,2 

Infraestructura urbana 2.000.000 8,0 1.355.905 4,5 978.222 38 

PROGRAMA DE TRANSPORTE TERRESTRE 1.355.145 5,4 2.136.905 7,0 1.959.324 7,5 

MANTENIMIENTO DE VfAS LOCALES 1.355.145 5,4 2.136.905 7,0 1.959.324 7,5 

Total 25.065.000 100.0 30.340.276 100.0 25.986.990 100.0 
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Fuente: Municipalidad Villa El Salvador, Oficina de Planeamiento y Métodos 2001 y2002. 
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Tabla 14: Presupuesto de apertura, modificado y ejecutado según fuentes de financiamiento (2001) :gr
::T 
'11I 

Fuente definanciamiento Presupuesto de 
apertura 

% Presupuesto modlllcado 'Ya Presupuesto ejecutado 
(gasto) 

% 

01 Canon y Sobrecanon 48.878 0,20 214.582 0,71 214.582 0.83 

03 Participación en rentas deaduana 4.267 0,02 8.541 0,03 7.809 0,03 

07 Fondo deCompensación 
Municipal 

8.323.434 33,21 9.087.936 29,95 8.394.489 32,40 

08 Otros impuestos municipales 3.145.620 12,55 3.160.944 10,43 2.405.053 9,25 

09 Recursos directamente 
recaudados 

4.984.045 19,87 5.246.333 17,29 4.175.618 16,07 

11 Recursos poroperación de 
crédito interno 

0.00 2.000.000 6,59 1.539.597 5,92 

12 Recursos poroperación de 
crédito externo 

0.00 O 0,00 0,00 

13 Donaciones y transferencias 8.558.756 34,15 10.621.940 35,01 9.249.842 35,59 

Total 25.065.000 100.00 30.340.276 100,00 25.986.990 100.00 
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Fuente: Municipalidad de Villa El Salvador, Oficina de Planeamiento y Métodos 2001 y 2002. 



Tabla 15: Gastos de Inversión según fuentes de financiamiento y programas (2001) 

Programas 
01 

CANON 
SOBRECANDN 

03 
RENTAS 
ADUANA 

07 
FONCOMUN 

08 
OTROS 

IMPUESTOS 
MUNICIPALES 

09 
RECURSOS 01· 
RECTAMENTE 
RECAUDADOS 

11 
RECURSOS 
OPERACiÓN 

cRtorro 
INTERNO 

13 
OONACIONY 

TRANFERENCIAS 
TOTAL 

PROGRAMA DE PLANEAMIENTO 
GUBERNAMENTAL 
SUPERVISION y COORDINACION 
SUPERIOR 

Conducción y orientación superior 192.139,00 192.139,00 

Gestión administrativa 

SupeNisión ycontrol 

Conducción ymanejo deregistros 
civiles 

Administración derecursos municipales 

PROGRAMA DE ADMINISTRACION 

ADMINISTRACION GENERAL 

Gestión administrativa 2.940.900,00 2.394.139,00 1.043.425,00 6.378.464,00 

Supervisión ycontrol 25.166,00 25.166,00 

Conducción y manejo deRRCC 28.909,00 28.909,00 

Administración derecursos municipales 413.629,00 413.629,00 

Construcción y rehabilitación de 
instalaciones 

91.905,00 91.905,00 

PROGRAMA DE PROM. YASIST. 
SOCIAL y COMUNITARIA 
PROMOCION y ASISTENCIA 
SOCIAL 

Vaso deLeche 37.501,00 8.986.635,00 9.024.136,00 

Defensorla Municipal del Niíloy 
el Adolescente 

56.361,00 56.361,00 
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